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Año XXXIV.-Madrid, Jueves 1.' Enero 1914.-Número 1. 

vümmmAM 
RIVADAVIA. 

VÜMStOm 

El aso DEi (tiiüiti immi 
Escribo coa la ley ds Jarliliccloasi i 

la vista, y coa la jarlsprai:acU isatida 
para aplicarla. Procararé, pass, a? íaca 
rrir ea la ley, ni dsj iroií cazir de la ju • 
rispraieicla, mientras ao eitéa en la cár­
cel toloi loi dípata los y jsfei á qaíeaei el 
Í)aeblo liberal ha encárgalo conbitir la 
eyj ó mieatras no d:claren ver^oazDsi 

la Investidura qis llevia en tiato que 
tales leyes subsistaa sostenidas por elios 
con el apoyo que prestan,al Estilo asis­
tiendo á ksseiioaM de las Cá airas y ja-
fiando i opoticioaM y protestas, coao 
os gobernaates juegau á leyes y ssaten-

eiat. 
Y esto advertido, léase ea lo que dfgi 

lo que callo, y establezcan los tribaaates 
ti quieren uaa ley y uaa juriiprudeada 
para peaar lo qae s; calla; que no serian 
peores qie las adoptadas para cattigir lo 
que se dice. 

No voy á meterme, no, en la ley de J i -
risdicciaaes ni siguiera en si rig: en £s< 
paña naa Constituciéni ni ea si son tram­
posos los artículos qae garaatfzaa la li­
bertad de creencias, y el dere:ho de ele­
gir profesión, para que el que caiga en 
el articulo de elegir una determinada, se 
vea condenado por negarse i manifestar 
ciertas creencias. 

Allá los diputados liberales y all¿ los 
empleados de la Constitución del Eitado. 

Por otro lado voy á enfilarla; por el de 
la defensa de la Iglesia católica, apostó­
lica, roQiana, madre de la Nielói católi­
ca, y esposa ó socia ó concordada del Es 
tado. 

Si, lector querido. Teniendo sangre de 
español, vas i enojarte de ver i tu ma­
dre natural, si eres católico, ó i tu ma­
drastra, si no lo eres, ofendida y lastima­
da en sus sagrados cánones por este caos 
jurídico de España, que dice: 

La Religión del Estado es la católica. 
El concilio de Trcnto es ley del Reino. 
A la vez que la Iglesia dice: 
Los Prelados celarán el cumplimiento 

de los cánones y el honor de la Iglesia. 
Y esto sentado, fíjate, lector, en lo que 

sigue, que viene bueno. 

Dicen los cánones: 
Hay tres clases de sacrilegio: de per­

sonas, de lugares, ó de actos sa2;rados, 
según que sea violado el acto sacramsn 
tal, el local, ó las personas consagradas. 

La misa es el acto supre no del culto 
católico. M J puede cel:brarse á presencia 
de ninguno que no sea cristiano ó que es­
té excomulgado. 

La razóateohglcx de este sacrilegio, 
está en q le, para el íacélalo, cida ce-
re uiaia es aai rl Ücalez, cada slgao sa-
g-alo ua sigí) brujesca, y cada psasa-
míeato su/o uaa blasfemia, ua desprecio 
y aaiamlto. 

Tía t:rnlaantes son loscánoies déla 
I^leiia en esta prohíbtcióa, qie prohlbea 
C33ieizir la misa, ml:atras es:é ea el 
tenpio el iaS ;1; y si acaso psastrase da­
rá ite el m¿>/mo, ó daraate la misase 
desrabrleí: «a preseacia, iansdiatamsa' 
te deb; tuspiíisrss el ofi:ío, bijo p:aa 
d! htcerse el sa:erd3te(7 elpueblo todo) 
cóaislic; dsl sacileglo, y por el m^smo 
heclio, qieda so netido á ex:omaiióa; y 
si psrsiste, se hics irregular; y si no res-
pita la irregalaridad, se hace clsmitíco 
y apostata; y coi él tolos los q i ; le si­
gan, sein qiíetes íasrea, á tenjr de lat 
balas poitifiíias y d; los concilios, á sa­
bir: leaa cardiaiisi ó prii:ipes, obispos 
ó sobjraaos, priores ó abades. 
' ¿N) es cierto esto, señorj obispo de 
Madrid? 

¿ N J es cierto, señor Vicario general 
castrense? 

¿N) es cierto, señor Nuncio del Papa? 
¿No es cierto, señor doctoral del ca­

bildo? 
¿No es cierto, señor provisor? 
¿No es cierto, señores capellanes cas­

trenses? 
¿N) es cierto, señores jesuítas? 
¿>ío es cierto, señores del Siglo Futuro 

y del Correo Español? 
¿No es cierto, señor Ministro de Gra­

cia y Jasticia, jefe nato civil del Estado 
católico? 

Y si esto es cierto, no lo es menos que 
todos vosotros cobráis del Pueblo católi­
co español, por habsrle jurado defender 
la ortodoxia de la Io;lesia y el honor de 
sus cánones; y esa Dsfema Social recibe 
subvenciones para ausiliar y suplir las 
deficiencias que el celo pastoral no acer­
tase á llenar. 

Aii tenéis, pues, la denuncia del caso. 
El infi;l que intenta asistir á la misa, 

según los cánones, se hace reo del crimen 
canónico de sacrilegio. 

Ei sacerdote que celebra la misa á sa­
biendas, á presencia de un infiel, es reo 
de sacrilegio; y por la Disciplina eclesiás­
tica nacional está obligado, bajo penas 
severisimas, á requerir al infisl para que 
salga del templo; y á las autoridades, á 
que lo saquen de la Iglesia á viva fuerza; 
y si la autoridad se negase, incurre en 
responsabilidad civil y canónica, como sí 
el clérigo se niega á requerirles. 

Y tacnblén iacurren en la más grave 
responsabilidad proporcional i su jerar­

quía, los prelados y autoridades suoerlo 
res encargadas de castigar las faltas ca«* 
nóaicas de unos y de otros. 

El caso del coronel Labrador, para el 
orden militar será lo qae sea. Para el or­
den canónico, es cumplimiento de na 
precepto eclesiástico, el cual, por lu par* 
te, está sancionado por la Constitución. 

lavirtamos, si no, los términos. Su­
pongamos qae el coronel, siendo hereje 
notorio y conocido del capellán, se em­
peña en oir pñblicammte misa, y al salir 
al altar, el capellán advierte supresencia, 
y le ordena salir del local. 

SI no sale, incarre en el delito de alte­
ración del culto, y como tal h i de ser 
procesado. 

Mai el sacerdote, que no puede celebrar, 
requiere al superior militar del coronel, 
en nombre del Concordato, el auxilio ne­
cesario para arrojarlo del local. 

Si el jefe se niega á ello, incarre en 
responsabilidad de denegación de soco­
rro por la parte civil, y de fautor de he­
rejes por la parte canónica. 

Esto es, en puridad, el hecho católico; 
el coronel, que en uso del derecho á ele* 
gir profesión profesó la milicia, y en aso 
del derecho de religión, no es católico, j 
con sumisión al código penal y á los cá­
nones de la Iglesia no quiere alterar el 
culto, ni violar la misa, por este Jr/^Jto 
católico especial es condenado por los tri­
bunales. 

¿Q.aé hacéis, jesuítas, obispos y naa-
cioi? 

La jurisprudencia que este caso abre 
es la siguiente: 

Los herejes, impios, indios, moros y 
excomulgados de todas layas, podrán es 
adelante asistir d los sacramentos de U Igle* 
sia, y serán obligados á asistir á ellos 
cuando fuesen militares. 

¿Son estos los cánones? 
Ea, señor obispo de Madrid, académi­

co de la de Ciencias morales y politicáK 
¿qué piensa hacer S. E. en este caso? 

Si no toma cartas en el asunto en de­
fensa de los cánones, las tomará EL MO­
TÍN, citando los cánones traspasados y 
las penas contra los Prelados morosos, ea 
defenderlos. 

El , jesuítas: ahí tenéis el JESÚS ea 
peligro: el «Jesús de la Hostia», que decís 
ser el auténtico. Se trata del honor de 
y-esÚT sacramentado,,. 

¿Vals á consentir que se le forme aa 
cortejo de cxconulgados y de impios? 
¿Es que os proponéis llegar al caso de 
llenar con incrédulos y por la fuerza de 
las bayonetas, las iglesias abandonadsi 
por vuestros devotos? 

En tal caso, decidlo claro. No venís i 
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consagrar, sino á lacrilegar. Porque á Tas 
misas ante excomulgados, vi:icstrGS cáno­
nes las llaman profana cienes». 

S. PEY ORDEIX 

Id mm im\ 
^ en b 0 y... ñ úm psrfes 

¿El catolicismo espinel? ¡At! ¡Cuan 
poco resta de lu actuación como valor 
puramente reügioicl Las religiones pue­
den actuar sobre un país COUDO valor es-
Í)iritual, cciro valer politico y ccmo va-
or social. Estoy profundamente con­

vencido que la acción del catolicismo en 
España, como íe, como creencia indivi­
dual, como una caracterización del es-
piritu, es nula. España no es pueblo re­
ligioso, ni tiene conciencia y conoci­
miento de la fe que dice profesar. De 
manera que el valor espiritual del cato­
licismo es aqui cosa muerta. 

En cuanto al valor politico, tampoco 
creo que estemos icmetidos á ninguna 
tiranía eclesiástica. Todo el famoso cle­
ricalismo de la política española es me­
ra consecuencia del catolicismo social. 
Comparemos la acción del clericalismo 
español sobre la soberanía civil con la 
del militarismo, y veréis la diferencia. 
Aquí las leyes en favor de la Iglesia son 
impopulares y quedan incumplidas en su 
forma aguda y estricta. La libertad de 
imprenta, en cuanto á religión, es casi 
absoluta. El clericalismo político perte­
nece i un tiempo que pasó deñnltiva-
mente. 

¿Cuál es, entonces, la acción funesta 
del catolicismo en España? ¿Por qué lo 
creemos, con justicia, el más grande ene­
migo de nuestra reconstitución, de la 
prosperidad nacional? Simplemente por­
que el catolicismo tiene en España una 
inmensa acción social. Si los gobiernes 
han de ser reflejo de la voluntad de un 

ftais, y esta voluntad ba de medirse por 
as manifestaciones externas, el gobier­

no habría de ser más clerical de lo que es. 
Tengamos la nobleza de decirlo: «Hay 

una gran cobardía cívica». El catolicis­
mo extciior es una cosa de bien parecer, 
nu signo de distinción social, un pasa­
porte necesario en la vida de relación, 
un diploma de señorío. Existe cierto 
«boycottage» de las familias contra la 
vida del que no acepta las maneras ex­
ternas de la religión. Hay una preven­
ción atávica, heredada, invencible, fisio­
lógica contra los «excomulgados. La ex­
comunión constituye hoy una separa­
ción de lo que llamamos «sacramentos 
sociales», como quien niega el agua y 
la sal á aquellos que no llevan el bau­
tismo en la frente y en la boca, como el 
marchamo de una mercancía. 

Recordad lo que nos cuesta á cada 
uno de nosotros, después de emancipar 
la persona, emancipar la familia; des­
pués de emancipar de toda fe la concien­
cia, emancipar también de ella nuestra 
vida social y la de los nuesuos. A la 

hora delmatrimonio, los famosos bata­
lladores de la libertad se arrodillan ante 
el cura. Tienen hijos, y Its hacea do­
blar la cabeza bajo el agua bautismal, 
administrada por el cura. Viene la pri­
mera comunión de los niños, y es una 
¿esta de familia piesidida por el cuia. 
Llega la hora de la muerte, la más tras-
ecndental, la que ofrece como último 
gesto, cene o último discurso al pueblo, 
y mueren ungidos por el cura, presidi­
dos por el cura. 

¿Cómo queréis, pues, que el cura no 
cante victoria, si sabe que se recurre á él 
ccmo maestro, como auxiliír, ccmo mi­
nistro de Dios, deponiendo á sus pies 
toda la vida en una humildísima rectifi­
ca ción? 

Se hace más por la Iglesia en aquella 
sola hora, que se ha hecho contra la Igle­
sia en toda una vida. Amigos míos, es 
preciso que acabe esta mortal y suprema 
incoherencia. Hay que poner de acuerdo 
el pensamiento y la vida interna y la ex­
terna, la personal y la familiar, la vida y 
la muerte, el momento y la eternidad. 
Hay que exhibir como un honor lo que 
le considera deshonor por les adversa­
rios, aceptar como una distinción los cas­
tigos eclesiásticos, la negación de sepul­
tura católica, la hostilidad de las turbas 
indoctas, la injuria de la baja prensa, la 
invectiva estúpida, la insidia y la injusti­
cia del mundo «fieJ». 

Confieso que á mí mismo me ha cos­
tado una lucha dolorosa llegar á la abso­
luta emancipación social, después de la 
espiritual; pero ahora me siento en la se­
rena plenitud de la persona libérrima. 

No se trata, no, de «comer curas», sino 
de evitar que ellos nos devoren á nos­
otros. Seamos un pueblo de dominadores 
y no un pueblo de siervos. 

GABRIEL ALOMAR 

Conducta salvadora 
Nos interesa el reformismo, y no cier­

tamente por el caudillo, al que siempre 
consideramos como un político y un ora­
dor más, sino porque en él militan al­
gunos hombres de positivo mérito, de 
recta intención, de reconocida compe­
tencia y de verdadera modestia. 

Es más, la conducta de los prohom­
bres de este partido corriendo España y 
Madrid para mover la opinión, para crear 
ambiente en reuniones y conferencias, 
nos parece bien, muy bien, y mejor aún 
nos parecería si en vez de generalidades 
se dijesen cosas concretas, esto es, se 
abordasen les problemas de la vida y de 
la educación, dándoles soluciones casi ga-
cetables. 

Pero esta actividad para crear una 
opinión debería tener un complemento, y 
es acudir á las elecciones generales, cuan­
do las haya, naturalmente, con prepósito 
resuelto de perderlas, es decir, de no sa-
caí- vencedor ni un solo candidato. 

El partido reformista debería luchar. 

pedir eWoto á los ciudadancs en todos 
los distritos, aun en aquellos donde no 
tuviera ni siquiera un Comité, y luchar 
como luchaban los socialistas: solos y re­
pudiando con indignación, con heroico é 
inquebrantable civismo, toda artimaña, 
toda presión, hasta todo exceso de celo 
de los partidarios. 

«Nosotros aspiramos á gobernar y á 
reformar radicalmente este pais desdi -
chado; mas queremos que sea una masa 
de opinión, la «Soberanía nacionaby 
quien nos eleve al Poder, no el compa­
drazgo con los partidos turnantes, ni el 
apoyo oficial, ni la ficción de votos», de­
berían decir los reformistas. 

«Queremos llegar pisando tierra firme,, 
amparados de una masa que nos man­
tenga en el Poder, después de haberno» 
llevado á él, y que en él sea la fuerza in­
destructible é incoercible que nos permi­
ta realizar las reformas inscriptas de un 
modo concreto y categórico en nuestro 
programa.» 

Es seguro—aun hablando asi—que en 
las venideras elecciones muy pocos cree­
rían á los reformistas; los más pensarían 
que eran como todos. Mas la legión de 
escépticos ilustrados que no votan «por­
que todos son iguales», «porque las elec­
ciones son una mentira», al ver derrota­
do, al ver ufano y noblemente orgulloso 
de su austera y bellísima derrota al re­
formismo, en nuevas elecciones comen­
zarían á hacer cambiar el aspecto de las 
cosas, y en pocos años el reformismo, ó 
era el amo del país, ó había realizada 
sin el poder la hermosa tarea de crear un 
cuerpo electoral, de haber obligado á los 
partidos á cambiar de conducta, sobre 
todo á los que turnan en lo que llaman 
gobierno. 

Y sin ser gobierno, aun derrotado, el 
reformismo gobernaria,como desde 190^ 
gobiernan en España las fuerzas sindica­
les, que no votan como tales, incluso 
porque no son un partido político par­
lamentario. 

No es el retraimiento, es la dignifica­
ción política, es la educación del país, es 
el horror á la mentira, y al vilipendio, y 
á'la falsedad; y D. Mslquiades Alvarez^ 
derrotado en Oviedo, y en Gíjón y en 
Alcázar, fuera del Parlamento, en la calle 
tendría una autoridad y una elocuencia, 
insuperables, sería la fuerza enorme de 
la verdad y de la razón. 

Hoy, en el viejo sistema, cuando habla 
de «soberanía nacional» no son sólo loa 
«augures» quien sonríen, sino el pais en­
tero, porque aun cuando los político» 
piensen otra cosa, del rey abajo todos as­
íamos en el secreto. 

Aparte de que esta conducta sería la 
prueba más conclnyente de que los refor­
mistas no son un partido gubernamental 
más, sino la concreción y conjunción de 
voluntades resueltas é ilustradas que to­
maron la política como un sacerdocio... 

A veces, señores, el más ruin puede 
dar un buen consejo, y éste no es malo 

J. J. MORATO 

m 

"p' 

I I " 

•f^ 

Ayuntamiento de Madrid



, / 

WSL MOTÍN EL TEBROMSMO ANTES QXJE EIJ G A R M S M O 

^4 

• 1 

1 

I 

V 

P.Alberto Aguilera 
Ha muerto este hombre que fué siem­

pre liberal, bueno, y que ni como go­
bernador ni como ministro derramó una 
gota de sangre en los cotñlctcs de orden 
público que durante su mando ocuriie-
ron. 

Como alcalde, deja un nombre impe­
recedero por las obras bencñciosas que 
Madrid le debe; y como hombre huma­
nitario, el Asilo de Santa Cristina, donde 
ha sido enterrado. Su entierro fué una 
gran manifestación de duelo. 

Sus hijas pueden enorgullecerse de tal 
padre y los que lo trataren de tal amigo. 

No queda en Madrid otro político de 
altura, de quien pueda con justicia decirse 
lo que la prensa ha dicho de D. Alberto 
Aguilera. 

Cosillas 

ñámente; cosas que vosotros sabéis decir 
como nadie. 

Claro que, si su salvación lo exigiere, 
no digo un periódico, el reposo, la liber­
tad, la vida debe sacrificar todo hom­
bre que no labore para li. Mas íaera de 
ese caso, hay que herir hondo, muy hon­
do, sin presentar mucho blanco. 

Y no tengo más que deciros. 
¡Ahí si. Que he visto en el número 

último (el 5.*) estos renglones: 
<(Los goiquejos ladran d los mastines. 
Los mastines estiman demasiado la dig­

nidad de sus dientes para ensuciárselos en 
la carne de esa misera canalla.» 

Y que esto me ha agradado. Sí; no os 
paréis ¿ tirar piedras á los perros que 
salgan á ladraros al camino. Tardaríais 
más en llegar. 

Un apretón de manos á todos. 

Lo mismo 

Año decisivo 
£1 año que hoy comienza icñairá cual 

ninguno de los anteriores en la suerte 
del partido republicano: favorablemente, 
si se reorganiza eu la forma que debe; 
desastrosamente, si continúa como hasta 
aqui. 

Hasta ahora hemos vivido de la farsa, 
coreada por los inconscientes de abajo, 
«tilizada por los ambicionzuelos de en-
medio, y explotada por los vivos de 
arriba. 

Si acaba el año del mismo modo, el 
dictado de republicano honrará muy poco 
i quien lo ostente. 

Correligionarios: sacrifiquemos cada 
«no sigo, para que antes de finar el año 
podamos llevarlo todos con orgullo. 

iMuy bienl 
Jóvenes que escribís Los Miserables 

en Barcelona: 
Estoy cada vez más encantado de lo 

que decís, y de cómo lo decís. 
Seguid por ahi, y haréis conciencias y 

despertaréis indignaciones. 
Iba á deciros que os conservarais pu­

ros, pero seria ofenderos. Por esto sólo 
os digo: Respetaos siempre. 

Si no me contuviera algún tanto el 
respeto á la propiedad literaria, copiaría 
cuanto decís; tanto me gusta. 

Con esta fecha os envío varios libros 
en los que he recopilado parte de los ar­
tículos hechos á vuela pluma. Veréis que 
hubiera escrito como vosotros, si hubie­
ra sabido tanto como vosotros. Si algo 
08 agrada en mis libros, reproducidlo si 
queréis, ya que no dispongo de tiempo 
para enviaros trabajos originales. 

Una sola advertencia quiero haceros. 
Ko tocad puntos en que forzosamente 
tenga que intervenir el fiscal. Por lo 
menos, no tocadlos á sabiendas. Seria 

t 

«na lástima que muriese un periódico 
^ m o el vuestro, habiendo tantas cosas B \\Mr\ñ 
importantes que decir al infeliz Jum \ ^ "«̂ g««-
Lanasy i quien se está engañando villa-

Llega hoy lunes á mis manos el nú­
mero de Ideal (Zaragoza), cuando no 
tengo tiempo de ocuparme del discurso 
que Vicente Sarria, su fundador y direc­
tor, ha pronunciado en la inauguración 
del iüAteneo Costista.^ En el próximo 
número lo haré. 

Hasta tanto lo felicito calurosamente 
por la sinceridad y la valentía con que se 
ha expresado. 

Por fin han llegado los tiempos, que | 
tantas veces he cenado de menos, de sa- | 
tisfacer el hambre furiosa de aplaudir 1 
que siempre he tenido. | 

Si siguen surgienJo jóvenes de este 
temple, muy pronto voy á verme obli­
gado á tirar mi pluma, por que resulta­
rán ñoños mis escritos. 

En la obra dramática en un acto, de 
Narciso Serra, titulada El Loco de la 
guardilla, hay una escena bellísima: 
aquella en que Lope de Vega va á viíi-
tar á Ceivantes moribancío, y éste le 
dice: 

«Y cuando empezasteis vos 
á cantar, yo enmudecí.» 

Y he recordado esos versos, al leer lo 
que escriben estos jóvenes. ¿Qué interés 
va á tener lo que yo escriba, comparado 
con lo que escriben ellos? Por esto debe­
ría enmudecer yo. 

Lo que hay es que necesito no enmu­
decer. 

Sin que el decir esto signifique, ni 
mucho menos, que esté arrepentido de 
mi imprevisión. 

En política hay que ser hormiga ó ci­
garra; yo he preferido parecerme á aque­
lla de quien aijo Samaníego, 

Cantando la cigarra 
pasó el verano entero 
sin hacer provisiones 
allá para el invierno, 

y por esta razón no puedo enmudecer. 
Verdad es que Samaniego incurrió en 

«n error tremendo al decir eio: las ciga­
rras no necesitan aprovisionarse para el 
invierno, porque todas mueren antes de 

Caridad fúnebre 
Una locomotora mató hace pocos días 

á dos obreros semaforistas en la estación 
del Mediodía de esta Villa y Corte. Cada 
uno cobraba once reales diarios. 

Uno de ellcs deja, amén de la viud», 
unos cuantos huéifanos. 

La Compañía, siempre generosa con 
los que Is ganan loi millones que reparte 
entre accionistas y consejeros, ná pagado 
el entierro de ambos, y dado á sus fami­
lias para que compren luto. 

Mss no para que se procuren pan. 
Así su luto simbolizará dos cosas: la 

muerte del ser amado y la agonía de. sus 
estómagos. 

Celo entiviado 
La semana anterior ha resultado floji-

lla. Únicamente han sido atropellados y 
perniquebrados cinco ó seis individuos 
por los automóviles y los tranvías. 

Ruego al alcalde que excite el celo de 
las Compañías para que sfgan confeccio­
nando cadáveres, y amenace con una 
fuerte multa á los dueños de automóviles 
que no destruyan al mes un transeúnte 
por lo menos. 

La España tradicional 
Según el censo escolar, hay en Madrid 

48.515 niños de seis á catorce años. 
De éstos, acuden á las escuelas i6.r3o; 

y el resto,—32 385—carecen de ellas. 
Por esto sin duda se dedican algunos á 

que los atropellen los automóviles y los 
tranvías. 

La ociosidad es madre de todoS loi 
vicios. 

Fruta del tiempo 
Ea la mañana del día 25 fué encon­

trado en la antigua estación de Cuenca 
(Valencia) el cadáver de un ciudadano, 
comprobándose que había muerto de 
hambre y de frío. 

Como murió sin recibir ios últimos 
sacramentos, debe hallarse á esta fecha 
en los inñernos, donde, por lo menos, se 
alimentará con plomo derretido, y estará' 
tan Cftlentito en la caldera á que lo hayan 
destinado. 

No hay mal que por bien no venga. 

Disfraz impropio 
Parece que á un ciudadano de Deustoj;' 

llamado Tomás López, le dio la humo­
rada por disfrazarse de mujer y colarae 
en el c®n vento de Pasionistas, después de 
terminada la misa del Gallo que en su 
capilla se celebró. 

Al enterarse las monjas de que la mu-

Í'er aquella, (pues por talla tomaron), ha-
)ía profanado la clausura, armaron la 
gran escandalera, que se acentuó al en­
terarse de su sexo verdadero. 

Detenido el bromista, fué conducido 
inmediatamente á la cárcel. 

Resuelto á disfrazarse, ese ciudadano 
debió vestirse de fraile ó cura. 

De este modo no habría asustado tan­
to á las benditas esposas del Señor. 

JosK NAKENS 
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Uno contra otro 
El don Bsnlto Pérez Galdói político, 

que sin duda se ha propuesto poner en 
ridículo (sin conseguirlo haíta akora,) al 
D. B ;nito Pérez Gildós literato á qaícn 
todos admiramos y reipstamos, ha es­
crito una carta á la Junta del partido re­
formista en Cáceres, imponiendo la jefa­
tura de BU secretario particular, Pablo 
Nougaés, carta ca que hay este párrafo: 

cK» este asunto diáfano y clarísimo sin 
que exista en tomo de él la mis mínima, 
nebulosa, ni la menor vislumbre de equí­
voco. Pablo NDugues será desde hoy Jefe 
indiscutible del rcíormismo Cacercño» 

Y La llueva Unión de Plasencia, des­
pués de preguntar qaién es el Sr. Gal-
dós para imponer una jefatura q u ; no ha 
aido proclamada en Aiamblsa provin­
cial ni sincionada por el voto de la ma­
yoría, dice: 

«Hemos guardado silencio desde el cam­
bio de postura del Sr, Gildói de la repú 
blica á la monarquía, esperando que publi 
case las causas que á ello le obligaran; y 
como no lo ha hecho, publícamoi á conti 
tmaciÓn la carta que dirigió á D. Alfredo 
Vicenti cuando desertó de las ñlas monár­
quicas para ingresar en las republicanas» 

Y la carta que publica, dice asi: 

Sr. D. Alfredo Vioenti. 
Mi querido amigo: 

«Teniendo que ausentarme de Madrid, es­
pero de su buena amistad que me preste su 
vpj^ y su corazón para expresar á los repu-
biioañoa de ese distrito lo qae mi voz y el 
corazón mío no pueden hoy maaifestarles. 
Lo primero es que de mi aaaor entrañable 
al pueblo de Madrid daa. teatimoaie treinta 
y cinco añes da trato espiritual can este no-
ble vecinlario. No neoesito decir cuanto me 
enorgullece ostentar nn lazo de parentesco 
ideal con el estado llano matritense, en 
quien, desde principios del pasado siglp, se 
vincularon el sentimiento liberal y la fau-
ei^n directiva; lazo de parentesco también 
con las muchedumbres desvalidas y traba­
jadoras. L î acción de éstas se ha manifesta­
do en la Historia, como acreditan páginas 
wimortales; se manifiesta siempre en la'Viída 
comúa del pueblo, como atestiguan su tenaz 
lucha por la existencia y su constancia en 
el sufrimiento. 

Diga usbed también que he pasado del 
recogimiento del taller al libre ambiente 
de la plaza pública, no por «usto de la ocio­
sidad, sino por todo lo coatrario. Abandono 
HSS c immos llanos y me lanzo á la ouegta 
penosa movido de un sentimiento que en 
nuestra edad miserable y femenil eg oonsi-
derado como ridísala antigualla, el patro-
tismo. Hemos llegado á unos tiempos en que 
al hablar de patriotismo parece que sa!oa. 
mos de los museos ó de I03 archivos históri 
eos un arma vieja y enmohecida, No es asi­
ese sentimiento soberano lo euooabramoH á 
todas horas en el corazón del pueblo, donde 
para bien nuestro existe y existirá siempre 
en toda su pujaaza. Despreciemos las vanas 
modas que quieren mantgoeruoa en naa in­
dolencia fatalista; restablezcamos los anbli 
mes conceptos de Fe nacional, Amor oabrio 
y Oonoieucia pública, y sean nuevrameate 
bandera de Jos seres viriles frente á loTané! 
micos y enoanijadoa. ^ * ^^^ ̂ ^® 
^^ram^s iría yo adonde la política ha veni* 

tL^L^^ oómodas, fáciles y lucrativas, 
cOüstibuyendo una clase, 0 máf bien un fâ  
^Uióa vivaracho y de buen apetito, que 
nos conduce y pastorea como á í a dócil re-
baño. 

Voy adonie i a política es función elemeu-es 
tal d si ota la la xo coa auítíca? o eligiólo an 
y ningúa provacho, vida de abaegaoión ale 
más reoom-^eusa que los sesreaos goces qu 
nos prjdaoe el cumplimiento del deber. 

A los qua me preguntas la razón de ha­
berme acogido al ideal republicano, les doy 
esta sincera coateabación. Tiempo hacía que 
mis sentimientos monárquicos e s t a b a n 
amortiguados; se extinguieron absoluta­
mente cuan lo la ley de Asociaciones plan-
t\ ó en Dobres términos el capital problema 
español; cuanto vimos claramente que el ré­
gimen SB obstinaba en fundamentar su exis-
tcnoia en la petrificación teocrática. Des­
pués de esto, que implicaba la cesión par­
cial de la soberanía, no qneiaba ya ninguna 
esperanza. ¡A iiós easuenos de regeneración; 
aiiÓ3 auh9l03 de laicismo y cultura! El tér­
mino de aquella coatroveraia sobre la ley 
Dávila filó ooadenarnoa á vivir adormecidos 
en el re^az:» frailuno: fnó añadir á las innu­
merables tiranías que padecemos el aterra­
dor caciquismo eolpsiásbico. 

En aqaella ooasíón critica sentí el horror 
al vacio, horror á la asfixia nacional, dentro 
del viejo castillo en que se nos quiere tapiar 
y encerrar para siempre, sin respiro ni hori­
zontes. N"o había más remedio que echarse 
faera en busca le aire libre, del derecho mo­
derno, de la absoluta libertad de conciencia, 
con sus naturales derivaciones, principio 
vital de las pueblos civilizados. Es ya una 
vergiijnzano ser europeo más que por la 
G-^ografia, por la ópera italiana y por el uso 
desenfrenado de los automóviles. 

Al abaadonar, ávido de aire y luz, el aho­
gado castillo, veo en toda la exteusión del 
campo circanlante las tieadas republioa-
nao. Batro en ellas; soy recibido por sus 
moradores con simpatía ootuo nn comba­
tiente más, y al moibrarles mi gratitud por 
su fraternal acogimiento, les digo; cSitíado-
rep: agrandad vuestras tieadas, que íiras de 
mi han de veaír muchos, vendrán oonfor-
nxe se vayan recobrando de la pereza y ti­
midez que entumeoen los ánimos. Las de-
seroiones del campo monárqniso no tendrán 
fia; los desaciertos da la oligarquía serán 
acicate contra la timidez; sus provocacio­
nes, latigazos coutra la pereza. Vaestra le­
gión, ya muy crecida, será tan grande que, 
para rendir el casbill» no necesitará em­
plear las armag. Triunfará con un arma 
más fuerte que la fuerza, misma, con la ló­
gica formidable, que 'siempre, en la debida 
raz^n, engendra los hechos históricos.» 

Para concluir, recomiendo al amigo otra 
manifestación que deber hace en mi nom­
bre. Ingraso en la falange republicana, re­
servándome la indopendencia en todo lo 
fi^ne no sea incompatible con las ideas esen-
cielea de la forma de gobierno que defende­
mos. Coadyuvaré en la magna obra con to­
da mi voluntad, Oada cual tiene su forma 
personal de trasmitir las ideas. La forma 
mía no es la palabra prenunciada, sino la 
palabra escrita, medio de corta eficsíaoia, sin 
duda, en estas lides. Pero como no tengo 
otras armas, éstas ofrezco y éstas pongo al 
servicio d e í i regeneración de nuestro país, 

Ileatífioado con mis dignísimos compa­
ñeros de candidatura, iré coa ellos y con 
toda la inteliganbo y entusiasta masa del 
partido á las batallas (%ue hemos de sostener 

f tara levantar á esta Nación sin ventura de 
a postración en que ha, caído. Sin tregua 

combatiremos la barbarie clerical, hasta 
desarmirU de sus viejas argucias; no des­
ea asaremos hasta desbravar y allanar el te­
rreno en qu3 debe cimentarse la enseñanza 
luminosa, con base científica,indispensable 
para la crianza de gsneraoiones fecundas; 
haremos frence á los desafueros del ya des­
vergonzado caciquismo, á los desmanes de 
la arbitrariedad enmascarada de justicia, á 
las burlas que diariamante sa hacen de 
nuestro 3 derechos y franquicias á costa de 
tanta sangre arrebatada al absolutismo. Y 
por fin, acudiremos al socorro de la nacio­
nalidad, si, como parecen anunciar los nu­
barrones injernacionales, se viera en peli­
gro de naufragio total ó parcial, que na­
da esoá 39guro en estos tiempos turbados, y 
en los mái osearos y tempestuosos que aso­

man por el horijioabe, Salud á todos, y «m6a 
y firmoBa.» 
.̂  Da usted invariable amigo^ 

BENITO PÉREZ GALDÓS 

D¿ipiiéi de haber eicrito eia carta al 
lepararie de la Mjaarqa'a, qu;da el se­
ñor G1HÓ8 al vol7er a ella ea la titai-
ción del marido qae sorprendisra á sa 
mujer ea fligriate delito de «dalterío, lo 
propalase, la llevara á los tribaaales, fae-
le senteaciada, y al camplir la condena 
volviera ¿ unirse á ella. 

Lo siento por él. La admiración qae le 
profeta España como literato, le obligaba 
á respetarse mis á si mismo como poli-
tíco. 

La Roma tradicional 
¿Cómo mueren los cardenales de la 

Iglesia? 
No han desaparecido todavía los rano-

res acerca de si murió natara ló artiácfal-
meate el cardenal VÍ7Qiy cuaado vieae i 
la prensa otra misteriosa muerte jesuítica. 

Es nada menos que la del que se creía 
Papa fuluro, y que lo sería presente si no 
hubiese impuesto Austria su veto. 

He aquí el teiegramita, que no tiene 
desperdicio: 

La mudrte del 
cardenal Rampolla 

¿Sxfiumaeión dal cadáverf J 
Roma 28 

El Mensajero^ con ciertas reservat, 
dice qae parece probable se acuerde la 
exhumación del cadáver de Rampolla^ 
pues se han suscitado algunas dadas res­
pecto á las causas de su maerte repentina 
y á la desaparición del cofrecito que con­
tenía su testamento. 

Añade El Mensajero que el -sonfesor 
que fué de Rampolla puede dar sobre 
este asunto precisas indicaciones. 

París 28 
Di Roma comunican á varios periódi­

cos uaa nueva información publicada 
por El Mensajero^ según la cual se ha 
acordado sea exhumado el cadáver de' 
cardenal R ampo fia, para que los médico 
examinen y anaUcm algunas visceras. 

Segúa La Tribuna, el Vaticano ha 
prestado su conformidad á la actuacióa 
judicial en el asunto.» 

iCaáato gozi leyendo estas cosas! 
Ellas me quitan añoi de encima. 
¡Alabido el S:ñ3r, que me concede 

estas alegrías, bien merecidas por mi 
afáa d: moralizar al clerol 

M-

«Ceci a'est pas ua coate» 
oíd una historia estupenda, herma -

nos... Oídla sin interrumpirme,.. 

* « 

—Venga usted conmigo, señor cora. 
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Tenga usted de prisa..., no hay tiempo 
que perder... 

Y tiiándole per Ja manga, la dama 
obligó al sacerdote i seguirla sin tardan­
za. Un coche esperaba i la puerta del 
templo. 

—Suba usted, señor cura...; suba us­
ted"* 

Una Tez sentados uno al lado del otrO) 
en el fondo del rápido «cab», la señora 
comenzó á dar algunas explicaciones. 

—Se trata—dije—de una persona que 
se halla muy grave... Casi puede asegu­
rarse que está agonizando... Pero aún 
tiene uempo para conversar largamente 
con usted y prepararse á morir cristiana­
mente... El mismo lo desea con ardor... 
El le conoce ¿ usted de lama y admira 
•a santa existencia... Por eso ci á usted 
A quien quiere ver... 

De pronto, el coche se paró ante una 
magnifica casa. 

—Aqui es—dijo la dama al clérigo—. 
Llame usted á la puerta, yo esperaré 
fuera. 

£1 sacerdate llamó, y cuando un laca' 
JO talió á abrirle, dijoíe i lo que iba. 

—En esta casa-contestóle el lacayo 
itaciéndole entrar—vive, en cíecto, el se­
ñor X... Pero, no sólo no está eníermo, 
tino que, por el contrario, se prepara á 
dar grandes fiestas. 

—¿Puede usted pasarle mi recado? 
—Si. 
Una vez en presencia del dueño de la 

eata, el cura le explicó lo que le habia 
paaado. 

—Es curioso—exclamó el Sr. X...—; 
es muy curioso... Mi salud es excelente... 
Pero yo le conozco á usted por sus vir-
Uides, y más de una vez debo de haber 
hablado con personas de mi intimidad 
del deseo de conocerle... En el tondo del 
alma, tengo muchos escrúpulos... ¿Quie­
re usted que hablemos de ellos, ya que 
Bos encontramos juntos?... En vez de 
confetar á in morioundo, confesará us­
ted á sn hombre inerte y saro, que tie-
ae h firme convicción de qué vivirá mu­
cho tiempo... Lo mismo da ¿tioet cierto... 

—Con mucho gusto... Sólo que de-
•eftria que la dama qme fué á buscarme 
aos explicase... 

—Es cierto... Vamos áveráeíadama... 
Bft de ser alguna amiga qve ha querido 
darme una brema... 

Juntos salieron á la calle, y no encon­
garon ce che nifiguno. 

•^ÍES extraíol—murmuraron. 
Leego el Sr. X... se confesó, y, al 

dcspcĉ irie el sacerdote, le hÍ20 prome­
ter que volvería á verle al día siguiente. 

¡Cuál ro lería la sorpresa del clérigo 
cvando, al llegar, veinticuatro horas más 
tarde, á la misma caía, encentróse ccn 

Sae su penitente habia muerto durante 
noche! 
—Véalo usted—le dijo el lacayo, ha­

ciéndole entrar en la alcoba, en qee ya­
cía tendido. 

Alli, un retrato llamó la atención del 

-Esa aeñora—dijo—ei la que vino á 

buscarme ayer... Me parece que me está 
hablando*.. 

—¿Esa señora?... Era la espesa del 
Sr. X... y murió hace quince años... jEra 
una santal 

¿Creéis que os he contado una de esas 
historias que suele inventar, para espan­
to y regocijo de sus amigos, D. Ramón 
del Valle Inclán?... 

Pues no hay tal. , 
La historia que dejo narrada la da 

como un hecho cierto y comprobado el 
«Matin» de hoy lunes, 22 de Diciem­
bre de 1913. 

{Alabado sea pioaí 
E. G6MEZ CARRILLO 

mer más que tronchos de berza y algún 
pedazo de suela mojada en vinagre. Asi 
estamos: asi hemos venido á ser una 
raza de médula blanca, sin iniciativa, 
sin originalidad, sin energía moral, ni 
intelectual, ni física... 

...Claro: con la tan ponderada sobrie­
dad hemos llegado á no poder tenernos 
de pie. Nuestro imperio era grande; lo 
hemos ido perdiendo, y nosotros tan 
frescos... Viviendo en un mundo de fan­
tasmas, perversa hechura de la caballe­
ría y de la falsa santidad, hemos visto 
la extinción de nuestra industria. Por 
fin, después de haber dormido la mona 
mística, nos encontramos con que los 
demás se nos han puesto por delante. 
Ellos viven bien, nosotros mal. 

B. PÉREZ GALDÓS 
H^M<WMMS^»NA<^»i<M<^MS 

Párrafos sueltos Qeseo humanitario 
La causa de nuestro decaimiento na­

cional era el falso idealismo y el despre­
cio de las cosas terrenas. El misticismo 
nos mató en la iuente de la vida, que es 
el estómago. Desde que el comer se con­
sideró función despreciable, la mala ali­
mentación trajo la degeneración de la 
raza. El estómago es la base de la pirá­
mide en cuya cúspide está el pensamien­
to. Sobre esa base liviana no puede ele­
varse un edificio sólido. Desde el siglo 
XIII viene haciéndose entre nosotros una 
propaganda cargantísima contra el co­
mer. La caballería andante primero y el 
misticismo después han sido la religión 
del ayuno, el desprecio de los intereses 
materiales. 

La caballería funda la gloria en no te­
ner camisa, y el misticismo dice al hom­
bre: «La mayor riqueza es ser pobre... 
Desnúdate y yo te vestiré de luz.» En 
fin, eitupideces. y por añadidura, guerra 
sin cuartel al agua. Lo que entonces se 
llamaba el Dmonio-, es lo que nosotros 
llamamos jabón* 

El orgullo está en vivir á la cuarta 
pregunta y en pedir limcsca. Jamás se 
ofrecen ccmo ejemplo ni el ingenio, ni 
el trabajo, sino la miseria, el dcsateo y 
la sarna. No hay un santo que no haya 
ido alli por haber cambiado el oro por 
los chinches.. 

Sí, es la verdad. No bailo otra mane­
ra de decirlo. Durante siglos los sobre­
salientes de una raza noble han estado 
educándola en la luciedad, en la pobre­
za, en el ayccp. Y claro, ¿cómo ha de 
haber agricultura, cómo ha de hsber in­
dustria en el país? En una palabra, com­
paremos la raza que ba tenido por maes­
tra á Dominguito de Guzm¿n y á Te-
resita de Avila, con la que ha seguido 
á los dos Bacones, Rogerio y el Vcrula-
no... Si, «efiores, los dos Baccnes... ¿Us­
tedes no saben quiénes son estes caballe­
ros?... Lo explicaré otra noche. En cam­
bio, conocen la vida de San Pedro Re­
galado y de otros tales que están en el 
cielo por predicar que no debíamos co-

Le dicen desde Mansilla de las Muías 
á La Democracia de Leen, que el día 22 
de Diciembre presenció aquella villa un 
espectáculo que llenó de indignación á 
todos los vecinos. 

En el colegio de Ssnta Rfta que alli 
tienen establecido las Agustinas, está de 
alumna interna una joven asturiana lla­
mada Aurelia, llevada alli por sus padres 
para apartarla de unos amores. 

En los dos metes que alli lleva, ha 
manifestado muchas veces la joven su 
deseo de volverse con su familia; y vien­
do que ni sus rueges ni sus lagrimas 
daban resultado alguno, negóse á tomar 
alimente; mas como la situación se pro­
longaba, aprovechó un descuido de las 
moD jai, y el día indicado, i ompiendo uno 
de los cristales de la ventana del piso 
bajo, salió á la calle sin más ropa que 
la camisa. 

Recogida por unas vecinas, las supli­
có llorandc que no la volviesen al con­
vento y que la proporcionasen ropa»; 
pero llegaron las monjas y se la enchi­
queraron de nuevo. 

Y aquella misma tarde la joven inten­
tó poner fin á su vida arrojándose por 
un balcón. 

[Oh santos asilos donde la paz mora, 
y cuántos horrores cncerráiil 

El D os de cielos y tierra me conceda 
vivir hasta que vea á todos convertidos 
en solares. 

Y que no tarde mucbo en morirme. 
« M ^ i^^A^A0t fVW«^ »>^^<M^»M>^^M^ 

Los Viveros jesuítas 
Que el jesuitismo utiliza la pedagogía 

ccmo induítria, como antifaz y como 
medio de propaganda en el espacio y en 
el íkmpo, no sólo no es novedad ni se­
creto, sino que los propios jesuítas hacen 
alarde de ello pretendiendo ser autores 
de un sistema pedagógico particular, y 
es cosa tan vieja ccmo el propio jesui­
tismo. 

Ahora, lo que resulta de su sistema é 
induitfia pedagógicos, es otro punto en 
que no todcs están de acuerdo. Rabelais, 
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que visitó los primeros colegloi monta- . guiñarlos, que no tienen el sentimiento I ción que les resta en medio de las hipo-
dos por San Ignacio, hizo de su ínDral de crear y ponen su gozo en destruir; j cresías y corrupciones de esta época abo-
un retrato qae poiia copiar La burrada 
¿í¿rí, para enseñar á las gentes del si­
glo XX que no había como los escritores 
del siglo XVI para piatar los j emitas y 
beatos al desnudo. 

Melchor Cano, que era otro pedagogo 
del tiempo, decía que la habilidad de los 
jesuítas en sus colegios era hacer galli­
nas de los hombres, y de las gallinas 
pollos. 

Lo que no dijeron Cano ni Rabelaís, 
z% que estos pollos y gallinas jesuítas 
tienen la rara f icultad de contagiar á les 
demás su manera de ser, llevando sus 
facultades esterilizadoras á todas partes 
y propagando el espíritu jesuítico con la 
facilidad con que se propagan los malos 
olores impregnando cuantos objetos les 
rodean. 

Pues ahí es donde venia ¿ parar: ¿ se­
ñalar el peligro de este sinnúnero de vi-
veroi jssuítas que se están levantando 
con títulos disimulados é hipócritas de 
congregaciones, eicuelas, colegios, insti­
tutos, universidades, tallereí y demás cen­
tros de cultura pollera y gallinácea, orga­
nizados por estos pájaros de alto vuelo. 

¿Q.aé entes ha producido aquella fa­
mosa universidad de D^usto que había 
de ser asombro del mundo, sino pollos ó 
pollitos (ó pollinos) con bonete y galli­
nas de curia? ¿Qjii otra cosa han sacado 
loa infinitos colegios jssuítas de España? 

Sí algúi alumno ha llegado á sobresa­
lir, antes de ponerse á la altura de los 
hombres ha necesitado una tenaz labor de 
purgarse de los vicios y deshacerse del 
plumaje jesuíta, mediante un noviciado 
penoso y duro en que ha tenido qae ir 
recobrando el gesto humano con ejerci­
cios violentos y difíciles á los que no es­
taba ya dispuesto el organíitno. Y enton­
ces ocurre á los jesuítas que estos son 
sus peores enemigos por ser cuña de su 
madera, y por llevar en su pscho la irri­
tación de los daños que les causaron. 

Estos son pocos. Di mil uno. 
Los demás... gallinas y pollos. 
Ahí los tenemos en esa aristocracia de 

entendimiento monopolizado por la secta, 
hombres insustanciales, frivolos, inquie-' 
tos, veleidosos, débiles, sin fijeza de ideas, 
ain conciencia propia, castradoi de la fa­
cultad de pensar, de razonar, de discurrir, 
de juzgar y de obrar, sometidos y dejados 
en la moral jesuítica, muelle, lujuriosa, 
inactiva y femenil, que se pasan la vida 
toda en fiígonear, caismorrear, enredar, 
estorbar y crear conflictos, sin labor po­
sitiva, sin ideal efsctivo; cucos en apro­
vechar el deicuido ajino para apoderase 
de su destínillo ó de su novia ó de sus 
rentas, máx'mDs en lo mínimo y mínimos 
en lo máximo, tan cobardes en dar cara 
al peligro com3 osados y bravuconea en 
herir por la espalda y detrás del baratero; 
machos atemínadoi, y como tales, moni-
traoios, y de alma invertida, que toman 
de ambos sexos lo pésimo, sin ninguna 
de las buenas cualidades; pazguatos y rep­
tiles al verse solos; iniolentes y majade­
ros al creerse resguirdaJ03; crueles, san-

ffilinos y zorrctes en el monte público; 
arañas y ratonzuelos en ios rincones, co­
vachas y desvanes de la ciudad; pavos en 
los salones; roña de la patria; detritus y 
heces de los linajes; jesuítas al fin, que 
ponen toda su gloria en cazar una novia 
rica que les mantenga su inutilidad, todo 
su genio industrial en la usura y toda su 
política en la intriga. 

Ahí tenéis esas juventudes conservado­
ras maurista», que bravean de dinásticos 
y están maquinando conflictos á la dinas­
tía, amenazándola con el carlismo, ellos, 
los niños del orden, los modosicos luises 
que no rompieron un plato en su vida, 
los devotos del Koska—que van á con­
fesar al Padre, con lágrimas de contri­
ción, haber mirado de reojo la mujer del 
vecino, y regalan la browníng y la caja 
de cápsulas al requeté inconsciente y 
bárbaro. 

Ahí tenéis esos niños góticos, descen­
dientes de generales invencibles • y de 
conquistadores geniales, empleando el 
genio de sus antepasados en combinar 
Defensas sociales^ Ligas aniiporno gráficas y 
Patronatos de trata de blancas^ Adorado • 
nes nocturnas y toda una red de araña 

3ae un soplo de aire se lleva, ampollas 
e jabón sin consistencia, tumores que 

un alfiler revienta... 
Ahí los tenéis, bullendo, enredando, 

cacareando como gallinas y haciendo de 
España un gallinero, donde el escándalo 
y la gritería y los vuelos escandalosos 
acaban de poner en ridículo la seriedad 
de la nación... y todo por hacer creer que 
Maura es necesario; Maura, el inspirado 
por los jesuítas, Maura, con su brazo de­
recho La Cierva... 

Ahí los tenéíi; á.csos anarquistas con 
escapulario, á esos nihilistas de hisopo, 
á esos titeres ensotanados y enlevitados, 
retoños del jesuitismo, recién salidos de 
los viveros... 

Ahí los tenéis, con su bullanga; los di­
násticos, comprometedores déla dinas­
tía; los patrioteros, deshonradores de la 
patria; los conservadores, nihilistas; los 
cofrades devotos insolentes; los elegantes 
procaces; los doctorazos de borla y de 
burla; los hidalgos de pergamino y de 
alma maffiesca; los pacíficos requetís-
tas de puñal y trabuco; los melindrosos 
fabricadores de bombas de dinamita; los 
jesuítas de capa corta, los criados en los 
Viveros del jesuitismo. 

Ahí los tenéis, para un bibelot de ca* 
pilla. 

^Es precioso el tipo, verdad? 

minable; y á todos lej sorprende y ano 
nada, más que por sus propios dolores f 
fatigas, el quietismo desesperante, esa 
espantosa inacción en que desfallecen j 
se descomponen poco á poco los partidos 
republicanos. 

No es el pueblo, no es el país el cul­
pable de ese enervamiento inmoral que 
todo lo invade, del que se aprovechan 
los gobiernos impopulares para vivir j 
enriquecerse á espaldas de una legalidad 
y de un orden social ficticio, irrisorio. 

Ese enervamiento va siendo la enfer-
I medad dominante entre los de arriba, y 

desde alli se extiende y se propaga entre 
los de abajo; entre sus admiradores y 
partidarios. 

Mientras el manantial ó el foco de la 
epidemia exista, no cesarán loi efectos 
del contagio. 

Mientras no se cure la cabeza, no se 
espere el vigor y la salud de los miem­
bros. 

En tanto no haya fuerza, audacia j sa­
crificio en los jefes, no se busque el es­
tallido de semejantes virtudes en los sol** 
dados, que viven, se desarrollan y mae-* 
ren por la disciplina y el ejemplo. 

Mientras no sea así, el pueblo tiene el 
deber ineludible de rebelarse contra los 
jefes todos, que no cumplen con el de« 
ber que arte el pueblo se impusieron 
ellos mismos. ^ 

Ca'ga quien caiga, tiemble quien tiem* 
ble, dispongámonos á decir la verdad sin 
convencionalismos, ni contemplaciones. 

El pueblo debe disponerse á librar la 
batalla definitiva, contra los despilfarra­
dores de la hacienda pública, contra los 
tiranos que amordazan el pueblo y con­
tra cuantos quieran explotar la concien­
cia popular. 

YkEBBSOf 
Los Miserables. 

Los hombres 
de orden 

Gabriel Maura, hijo de D. Antonio, ha 

[publicado en el ^Diario de la Marina de 
a Habana un artículo juzgando de este 
modo cruel á los individuos del actual 
gobierno: 

9afo 
f£l presidente del ConsejorSr, Dato» 

es hombre de trato encantador. Caltiva el 
mundo de los salones» de lá Prensa y de 
la alta banca. Es abogado notable, orador 
de más preparación que lucimiento y so­
ciólogo muy distinguido, iniciador de la 
legislación obrera que con Cierva ha te­
nido despliegue magnífico de iniciativas 
afortunadas. Para el ambiente popular, 
de que es codicioso, le perjudica mucho 
su participación y dependencia de gran­
des Empresas nacionales y cxtranjeraSi 
de muchas de las cuales fué durante años 

- . - abogado á sueldo ó consejero. Siempre se» 
rada, en los grandes hombres de la Re- I rá injusticia olvidar que al Sr. Dato-sc de-
pública _com o única esperanza de salva- • ben las primeras leyes de protección á las 

¡ALERTA! 
Los miseros agricultores, los explota­

dos obreros de taller, los exprimidos in­
dustriales, to dos los elementos producto­
res del pais, un dia indiferentes, tienen 
deide hi:e tiempo fija su anhelante mi-

/ ' 

•^ 

s 
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clases trabijidorw, ^reseatadis por él al 
Pirlatnsato caiado casi nalie ea Es;>atl\ 
tcaía, ea las esferas oficiales, atisbos de 
los problenas que el socialisoao plaateabí 
en el mundo,» 

£chcggüf 

cEticuiibrado hoy al mlalsterlo de la 
Gaerra, los fírrerutas de todo liaaje, des­
de los socUlíBtas hista el ultimo ceatro 
del tiampa demagóglcti, haa enfilado coa 
tra él sus tiros. Para Gobierno nacido con 
el com;)ro3aiso de tarnar coa R>manoacs 
y segair sus procedimientos, es grave tro­
piezo la intraasigracia de gente acostacn-
brada al motín y á la impuaidad.> 

«La cartera de Marina ha correspondí 
do al vicealmirante D. Augusto Miranda. 
Es honbre de ideas avan2 idas, así ea lo 
político como ea lo religioso; marino ex 
perto, coupttentísimo y entusiasta de su 
profesióa. Paso reparo para ser mialstro 
en un Gobierno coaservador, terminó por 
aceptar el cargo y se esperan coa curio-
sidad sut actos.» 

Sénc?¡9Z ffuerrct 
«El único miaistro de este Gioiaete que 

formó también parte de aquél que en 1909 
señero unlnime á indultará Ferrer, es 
«D. José Sínchez Gaerra, subsecretario 
de Ultramar con Maura, gobernador de 
Madrid coa Maura, ministro de la Gober 
nacióa coa M tura y ministro de Fomento 
coa Miara». Ea la coafasión que siguió i 
la última crisis, algunos provincianos cía-
didos invocaban, como prueba del supues­
to apoyo de Maura á la tituación actual, 
la presencia de Sánchez Guerra en el de-
partameíito mis político de todos. 

Habieron, no obstante, ds rendirse á a 
evldeocia. Don José Sánchez Gaerra fué 
en su juventud periodista y abogado; aban-
<loaó lue^o entrambas profeúones, para 
no ejercerlas sino circunstancialmentc, 
cuando le puso Gamazo al frente de su 
periódico El Español 6 cuando le traspasó 
Miara la defensa de algún pleito. No se 
es >eciaUzó tamooco en ningún otro ramo 
del saber, y su personalidad política »e 
dibajaba, aparte su identificación con Mau­
ra, por «u graa habilidad para interpretar 
los artículos del reglamento de la Cámara. 
Tiene, además, Sinches Guerra gran me 
moría, palabra ágil y fama de viejo y ex­
perto parlamentarlo. No es dudoso que si 
logra vencer en las próximas elecciones 
legislativas las dificultades que crea el 
fraccionamiento de todos los partidos es 
panoles, y las que su impensado cambio 
de postura no pueden menos de crearle, 
será elegido presidente del futuro Con­
greso.» 

Vadilio 
«El mialstro de Gracia y Justicia ha 

correspondido al marqués de Vadillo, h;r-
maao de uno de los más distiaguidos ayu­
dantes de S. M. el rey, antig lo y popu 
laríiimo catedrático de la Uaíversidad 
Ceatral, donde su nombramiento de mi 
nistro se solemniza siempre—pues ésta es 
la cuarta ó q ai ata vez que ocúpala pol­
trona mlaiiterial—con jubilosa y simpa* 
tica algizara. Celoso cumplidor de sus 
obligacioaes académicas, el marqués, sea 
cail faere el cargo oficial que ocup;, no 
filta jamís á su cátedra de D;recho na 
taral, Puatualmente ocip\ el estrado, an-
te multitud de adolescentes, más propen­
so; á celebrar el gracejo del maestro que 
á •o5aefi:iar«e délas gravas doctrinas que 

sus labios esp m i l . Las tsorías iurtdícas 
de Hobbss deBíatham, dsKiat, de He 
gel y di Salto Tjml» S5 salpimeataa ea 
labios del doc^o mirqués con doaalres, 
que son acogidos entre francas risotadas. 
Aíí es que, alora, cuaado coacarrió á la 
Uaiversidad, ai día sigileate ds jurar el 
cargo da coasejero de la Corona, se or 
ganizS espoatáaeameate uaa maaifesta-
ciói ea su hoaor. 

El m\rqués recorrió los claustroK en 
msdlo de vivis cscrueido^os, y precedido 
de ua eituliante que to:iba ea una oca­
rina la Mirclii Real. Faé espectáculo en 
que lo caricaturesco que 1 Ib4 cono esfu 
mida en el espoatáaeo é ingsaao senti­
miento de cordialidad qie aaimaba á los 
maalfestantes Ea política representa el 
marqués ds Vadillo el ultramíatinismo 
temblado. Es católico fervoroso: el polo 
opuesto de su calega el mlilitro de Mi 
rlaa. Su dengaicióa para la cartera de 
Gracia y Jisticia ha sido, pues, mal reci­
bida por la Prensa dcmagSgica.» 

Ugcrrfe 
?€Como ministro de Fomento figura el 

Sr. Ugarte, distinguido gíneral del Cier-
pojurídico militar, exiniaiscro déla GO' 
bsr'naciói con el gsaeral Azcárra^a, pu­
blicista de mérito y ñical dal Tríbuaal 
Supremo ea tiempo dsl Giblaete Maura. 

Eafaacioaes de fiscal pasó á Bircelo 
aa. dsspuéi de la esemana trágica», y fué 
el primsro que deauaciÓ al público la in -
tervención de Ferrer co no caudillo é ins 
tigador de los crímenes y abominaciones 
de aqiellas sangrientas jornadas. 

Ibi diiigiado pira la cartera de Gra­
cia y Jisticia; pero iniciada coatra él una 
cam;>aña agresiva de la Prensa radical 
hubo la ñiquesa át cambiarle de ministe 
rio en la misma antecámara del rey. Por 
eso ejerce ahjra la cartera de Pomeito, 
sin que la haVilidad del cambio le haya 
servido pira coatener las iras revolucio­
narias, sino para iniciar las claudicaciones 
á qae en la digiidil dsl Pod;r habrá de 
lL'aJi:sl niiVJ GioUecs.» 

A los de mis mlaistroi les susUt tam-
bléa s u anñizis , aaiqa^ no tan houlot. 

lOiaaslas isl pDisr! Vosotras igaiUis 
i loi españoles Lo mttm) iai slsatsn los 
homares de la derecha qas loi de la iz­
quierda qae loi del ceitro. Y lo peor de 
todo es qie lo mismo los de aa lado que 
los de otro cabrea sas aaslas de poder 
coa la miscara del patriotísmi. 

ti mMim y la perm ̂  
Pirrafos qaí á projiíico de eite te­

m í figaraa e i la ú!ci n i novela d; Pío 
B iroja, titulada El escuadrón ie Brigante^^ 

«¡Cuáitai veces al rerordar a^aella 
época he peasalo ea ese tópico que tan­
to te repite: la iañisacia .del crístiauis-
mo ea la iaUura d: coitumbreí y eu la 
clvlliziclóu! 

Los mismos escrltoreí imploi y racio-
naustat asegaraa qis el cristiaalsno ha­
ce á los homoreí más dalces. ¿Ea dónde? 
¿Guiado? 

Sí al cabo de diecinueve siglos de pre­
dicación apostólica nos tsgaimoi acu­
chillando unos i otros tln piedad, ¿en 
qué se conoce la encada del crlstia-
niimo? 

Loi qae hí.mii vlito tantos hombre 
coa las trípis al aire, con loi sesos fiera; 
losquehemis presencíalo cisl dlaria-
mence el eip?cticalo de ahorcar, tiisUar, 
acuchillar, abrir ea canal, preillldo por 
gente católica y razalo'a; b i que hemos 
conocido 4 cura» de trabaio q i s sabían 
enarbolar mejor el puñil qie la cruz; los 
qie himD» encontrado las lacrUtlai con-
vertldaí en Í0CD5 de conipiraclói y lo» 
coaveatOJ prepáralos com3 cuirtelei,iio 
polemoi m; io i de reirnoi u i poco deU 
eá:icia de la religión. 

Los ecléctlcoj noi dírin: Es que eioi 
son los milos curai. Yoles conteitarla 
que ni aui los buenos han sabido lar lec­
ciones de huminldad y de b o n l a l 

E l cuilqaler pute le oyen prellcado-
res qie nos qaleren demostrar que nm 
ps^neñi manifestación de sensaalidai 
merece el iafisrao. El hombre que mira 
i una majer con am3r, qae la beta ó la 
abraza; la miier que se aloma ó cubre 
sus mejillas con un poco de blanco ó de 
rojo para pirecer mis bonita, comete un 
pecaio hórrenlo; en cambio, ese cabeci­
lla carlista qie se lellca á tasllar, ¿ de­
gollar, á incenlíar paebloi, ese ei un ben­
dito qie trabaja por la mayor gloria de 
Dlot. 

¡ d i é estupUez! |Q.aé talvajlsmol 
Si al meioi los sacerdotes de tolas U« 

sectas cristianas hubieran tenllo U pre­
caución de asegurar ^ue uno de los man-
damientos ds la ley Diot ei Vo matarás,,, 
en tiempo de pa\^ y no ?í»o mitards sólo, 
estariin ea sa terreno bendictealo espa­
das, faliles, banderas 7 cañones; pero 
eiot libro) saltos son tan inconpletos, 
qie h i i hecho ^ue loi qae creen en 
ellos t en ; i i qie dlvUIr el minlamlento 
'TsLo matarás en dos secciones: la ds la paz 
y la de guerra. 

Cuanl^ se dep^nle del ministerio de 
lapaz, mitar ei su crimen; en cambio 
ti se depenle del Ministerio de la Gue­
rra, matar es una virtul. En el primer 
cato, matan lo se merece el girrote; ea 
el segunlo, el teléum. 

Alguno dirí que esto es difícil de en­
tender y absurdo; p ;ro otros absurdos mis 
ditlciles de entenier hay en nuestra reli­
gión, y sin embargo, lot creemos.» 

•^ 

CALENDARIO 
DEL OBRERO 

ú 
TSfT» 

'Está ya en venta el corres--' 
pondiente á 1914, superi(yr al 
de años anteriores, puesto que 
inserta üastraoiones. 

Su precio, no obstante las me* 
joras, continúa sienio de 15 
(i[ÉMTíM03 ejemplar, 
Pdiidos á F. Paría Cruz. Pi-
""zirro, 15 ínnorsita. Madrid. 
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Confección de Padres déla patria en el Minlstepio de la Puerta del Sol. 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

Suma anterior éoi9*88 
Juan Sánchez, (Tobarra). . . . . o'yS 
Fructuoso López, (Valencia),, i'oo 
Marcelino Arfas, (Bsrgerac)., 3*00 
Eduardo López Badén (Cora-

ña) S'oo 
José M. Sanjurjo (Ferrol). . . . i'oo 

Suma y sigui.*..••* (033*63 

Dios y rey 
Los extranjeros que hayan leido estos 

últimos días los diarios españoles, se ha­
brán quedado atónitos al enterarse de 
las clamorosas, entusiastas y archiiolem-
nes entradas de los nuevos obispos en 
sus diócesis. 

Músicas V piquetes en la estación ba­
tiendo la Marcha %eal^ cohetes, salvas 
de cañonazos, tropas que formaa la ca­
rrera, repique de campanas, balcones en -
galanados, arcos triunfales, lluvia de flo­
res y palomas, banquetes monstruos, se^ 
renatas, iluminaciones, discursos y hasta 
barcos empavesados, como en Canirias. 
El mastuerzo que recibe todos estos h o ' 
menajes, que todavía no ha podido dige-
erir las coles y el pan negro de su hogar 
plebeyo, hace que se conmueve, levanta 
la manaza de cuando en cuando, trazando 
en el aire un garabato que quiere ser una 
bendición, y al verse bajo palio, reveren­
ciado de rodillas por loi sacerdotes, fíeles, 
alcaldes, gobernadores y capitanes gene­
rales, se hincha de soberbia, se juzga infi­
nitamente superior á todos aquellos ser­
viles aduladores, y se considera como un 
Dios y un rey á quien de justicia corres­
ponde aquella adoración humillante. 

Estos espectáculos, claro está, sólo se 
dan en España, país muy religioso y ar-
chicátólico; por eso se quedó admirado 
el obispo mejicano que contempló la en­
trada de Marquina en Canarias «¡Q.aé di­
rían en Méjido—decía—si vieran eitol* 
Pues que éramos unos imbéciles. 

En nuestro pais un obispo se rie de to­
do el mundo, desde la monarquía hasta 
el último civil, porque no hay nadie que 
tenga agallas para oponerle la más míni­
ma resistencia: todo está á sus pies y to­
dos le rinden homenaje. No es extraño, 
pues, que se diga que hay qaien ofrece 
cuarenta mil y cincuenta mil duros por 
conseguir una mitra, chorro de oro conti­
nao, trono y altar de Incesantei holocaus 
tos para el cuco señor que la ha conse­
guido. 

El que no haya trataio obispot no 
puede figurarse al extremo que ia sober­
bia, altanería, deipotismo y tiranía ds es­
tos venerables sucesores de los apóstoles 
y representantes del Jesú \ paria y ab m 
donado. Desde que se levaitan hasta que 

_ 

se acuestan sus labios no se mueven sino 
para dictar órdenes, para formular capri­
chos, para satisfacer deseos. Nadie le ar­
guye, naJie le contesta, nadie le poie el 
más míaimo reparo. Se le escucha ds ro­
dillas, se cumplen sui órdenes con la ca­
beza baja y sin chistar, y ¡ay del que sea 
osado á comentarlas ó discutirlas! £1 obis­
po tiene en la mano el pan y la honra de 
todos sus subditos, y puede con un gesto 
labrar su ruina y su miseria, sin que na­
die pueda pedirle cuentas, sin forma de 
causa, ni expediente alguno, nada mis 
que porque asi lo ha creído conveniente. 
Responda el que pueda, si existe alguna 
autoridad real, civil ó militar en el mun­
do que esté revestida de tan inmenio po­
der. 

Aii procede la humilde, la misericor­
diosa I J[le»ia, que nació del cenáculo de 
unos cuantos desarrapados pescadores, y 
cuyo fin sólo es la salvación de las al­
mas, mientras esquilma y explota los 
cuerpos de sus adeptos ricos y pobres. 
¿Puede procediendo de este modo captar­
se nunca el amor y la simDatia del pue­
blo? No, nunca; verdad es que tampoco 
lo ha intentado jamás. Darante diecinue­
ve siglos ha ignorado que existían parias 
y proletarios, á los que sólo supo acón -
sejar la resigaación y la esp:ranza en el 
cielo; la cuestión social no la previo, ni 
vislumbró jamái que puliera ser un pro­
blema fatídico, cuyos resultados no se 
sabe cuáles seráa. 

«Siempre habrá pobres entre nosotros» 
decía Cristo, ¡Vaya! Pues entonces dejé­
mosles que se pudran en su pobreza, ya 
que extinguir la miseria de la humanidad 
es imposible. Y no se cuidó más de los 
desventurados. 

Y si ahora, hostigada po,r las circuns­
tancias, realiza la apariencia de algo en 
favor de los necesitados, la primera y 

[»rincipal beneficiada es ella, para la cual 
as pobres son la tapadera, el filón del que 

saca su oro, convírtiendb la necesidad 
ajena en faente perpetua de monedas y 
grandezas. 

De tal malre han salido sus hijos, b s 
obispos endiosados, superiores á los re­
yes, y que en Eipaña se pasan á todo el 
mundo por la cruz... de los calzones. 

No tienen ellos la cu^pa. 
FRAY GERONDIO 

I los pfoíiÉÉs ^l\é\ 
por Sirvaf 6 por Q:th!no 

Los que sean excepción de la regla ge­
neral, déuss por excluidos de las censa• 
ras; pero así C3mo no vamos á personal! 
zar ai hacerlas, tampoco hemot de perso­
nalizar los exceptuados. Y esto dicho, va-
mot al caso. 

Hi llegado li hora al Protestantismo 
ese Wimiio espxñol^ y lUuidj tambíéi 
Cristimo j evangélico, <{iz ni tiene p;lo 
de evangélico, ni de críitíano. ni de es • 
pañol, ni de protestante; y al cual hay que 
librar batalla fran:a, ruda y decisiva. 

pues está visto que no se encauza, ni 
quiere enderezarse, y que pone todo su 
celo y todos sui celos en merodear por 
tierras españolas tomando en el extran­
jero el aspecto de mártir perseguido y de 
misioaero entre gentiles, y acá vistiéndo­
se de gran señor, de patriarca, de mesías, 
de mago poseedor d¿ una doctrina se­
creta y propagador de un elíxir de 
Fierabrás para las conciencias, todo lo 
cual, al fiaal de cuentas, se reduce al 
garbanzo eclesiástico. 

¿Gusta el programíta? Puss... calma, 
amiguitos, que no se ganó Zamora en 
una üora, y ya iremos viendo, no sólo 
todo esto, sino la razón y necesidad de 
esta campañita, que se ha anunciado mu­
chas veces invitando á los protestantes 
á cambiar de rumbo y á asenderearse y... 
¡como sí no!... ¡Ellos hacer caso de los 
españoles!... [Ellos, los sablazos enormes, 
que están en los secretos sublimes de la 
B iblia escrita en 800 idiomas!... ( i ) ¡Ellos, 
los Nuncios apostólicos le las iglesias 
alemanas, inglesas, irlandesas, america­
nas y pantaloneras! ¡Ellos atender indi­
caciones, ni admitir consejos, ni menos 
reprensiones!... ¡Ellos, que salieron de la 
Iglesia romana por no someterse á sus 
juicios, someterse ahora á juicio de los 
etpañoles ignorantes de las cosas divi­
nas!... ¿Q.aé les iban á enseñar los espa­
ñoles á ellos? 

Pues... comencemos por ahí. 
Lo primero que vamos á enseñarles es 

an artículo sabroso y sustancioso publi­
cado en la capital del orbe calvinista, 
donde el Sr. Calvíuo de las luengas bar­
bas y de más largas uñas y de más larga 
ambición, Iogi:ó verse entronizado y acla­
mado y hecho un déspota del todo igual 
á los Jesuítas del Paraguay y á los frai­
les filipinos. 

Procede el articulillo de uno de nues­
tros periodicuchos... ¡claro!... porque en 
todo campo anticlerical—(los protestan­
tes son clericales desde arriba, y sólo an­
ticlericales cuando ellos no son el clero 
dominante) —en el campo anticlerical 
sólo puede haber periodicuchos, escrito-
ruchos, y criticuchoi... Ellos, en cambio, 
son siempre critícazos, escritorazos, sá-
biazos y períodicazos... 

Puei el perioli:acha colegra aludido 
es La Libre Penshe internationale de Gi­
nebra, y el autor ts firma Phosphile: todo 
lo cual no empece que el articulillo sea 
tan sustancioso como su título: tíCain^ 
¿qué has hecho de tu hermano?í> 

Y es articulo interesa á los protestan­
tes españ)les, evangélicos, teologales, 
cristianos y apostólicos, porqus se trata de 
dos apóstoles dst protestantismo primiti­
vo: se trata, ei fia, de S ;rv2t, cuya ima­
gen debieran adorar los protestantes es­
pañoles como la más sublime encarna­
ción del espíritu religioso del siglo xvi y 
como el más humanizador del cristia­
nismo. 

Porque... ¡CÍO!... S :rvet demostró te­
ner más fí ei C-ísto y mayor espíritu 

ft) Ba 830 idiomas menoa en español 
puro. 
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religioso que todos los protestantes jun­
tos: é igual á su fe, era su amor á la 
ciencia, i la justicia y ¿ la moral, que ha­
lló envilecidas y prostituidas por católi­
cos y protestantes, y por esto fué conde­
nado por anos y quemado por los otros: 
quemado por Calvlno en persona, se en­
tiende, que alegó por razón suprema de 
tu acto, el demostrar á los papistas que 
no les roía los zancajos en celo religio­
so, y que era capaz ae quemar á iodo el 
género humano si llegaba el caso. 

Pues bien: ahi están, sobre la mesa de 
los protestantes españoles, Abel y Cain; 
Servet y Calvíno. 

¿Ciaé van á hacer nuestros evangeli-
zadores? ¿Q,aé les aconseja su Evangelio? 
¿qué les dicta su españolismo? ¿qué les 
impone su moral? 

Es inútil que quieran evadir la cues­
tión. Ellos apelan á todas horas al pueblo 
liberal español. 

Para sus actos y campiñas tolicitsn 
nuestro concurso y el concurso de nues­
tras estacas. Pues bien: desde ahora, los 
liberales españoles invitados ¿ los míti­
nes protestantes, tienen ya la pregunta 
Sue nan de formular á cada orador y el 

talo que ha de llevar la bandera con 
que acadan á la asamblea: 

«¿Cain: qué has hecho de Abel?» 
v^lCalvinOy qué hiciste de Servet?» 
Protestantes españoles: ¿soltamos á 

Cristo óáBirrabás? 
Y mientras preparan la respuesta... 

ahi va el articulo. 

La conciencia de los teólogos es como 
el cautchouc: muy elástica. Caando al­
guno de sus pontíñces ha psrp^trado al­
gún crimen abominable, condescienden á 
reconocerlo, pero mucho tiempo después 
de haber convertido en tanto al culpable, 
lo cual le absuelve, según ellos, y predis­
pone á otros á imitarle. 

Con motivo de las próximas fiestas 
conmemorativas de la Reforma, los cal-
vinólatras de Ginebra, y de fuera, sien­
ten la necesidad de pasar por cohda su 
ropa sucia en familia antes de presentar­
se en el tendido público á la vista del 
mundo. Y sobre todo sienten necesidad y" 
urgencia de blanquear de ñrme á su ilus­
tre precursor e! célebre Calvino, que lleva 
en la frente el estigma de Cain por haber 
sido, como él, el matador de su hermano 
inocente. Mas este blanqueamiento es di­
ficultoso y más de una vez se intentó, sin 
resultado. A su vez un ciudadano gíne-
briao. Doctor P. L. Ladam;, publica un 
folleto para disculpar... ¿qué? ¿acaso á 
Calvino el criminal? A Calvino precisa­
mente, no; sino á su victima, el desgracia­
do Servet, quemado en el término de 
Champel donde los cardenales de la RO' 
ma protestante han erigido, lejos de las 
miradas indiscretas, la famosa estatua 
que debe testimoniar al mundo el tardío 
arrepentimiento de los teólogos. 

¿Mereció Servet este último insulto d: 

la piedad, él d quien el pensamiento libre, 
prendado de la justicia humana libre de 
toda creencia, le colocó en un pedestal de 
honor bien por encima de esos «verdugos 
por la gracia de Dios?» 

El Sr. Ladame acaba de descubrirnos 
que Servet no era un ateo, y que por tan­
to y como conse:uencia, se impone sa 
rehabilitación. 

Se deja entender que para las gentes de 
todo género de Igleiias, el ateo es algo 
asi como una bestia carnicera dígua del 
exterminio, mientras que los que creen 
todavía en un coco, protector de los do-
miíadores d&l mundo, son hombres dig­
nos de coniideración, aun cuaado hayan 
despreciado aquellos otros dogmas que 
no se atreven a colocar ya sobre los mu­
ros de la Reforma. Asi que rchibilitarán 
á Servet, y el acto será grandioso, deli­
cioso, elegante. Un señor Pablo Morlland, 
otro respetuoso hijo de Calvíno, ha gra • 
fologado la escritura del Doctor espa* 
ñol, y reconoce á la pobre victima «ana 
gran superioridad de espíritu». ¡H; aqui 
borrado el crimen! 

¿Cómo explicar entonces que teniendo 
tanto mérito Servet fuera víctima del ver­
dugo? ¡Vaya una cuestión! Calvino fué 
inocente. El verdadero culpable intención, 
señores! fué el espíritu del siglo, ¡dué 
alivio para los cristianos, y basta para 
nosotros que no lo somos! Y gracias á 
este maravilloso descubrimiento, pode­
mos ya admirar, sin recordar el pasado 
«el sentimiento de nobleza y do elevación 
«que obliga á los protestantes á revisar 
«el proceso del mártir español.» (lic) 
«Uaa religión asaz amante de la «ver­
dad y de la justicia y que tenga la for-
«taleza de reconocer y declarar las tor-
«pezas de su pasado, es ana religión de­
cidida.» No somos nosotros los que lo 
decimos, sino D. P. L. Ladame. ¡Descu­
brámonos pues! Y no dudéis que después 
de esto los teólogos ginebrinos irán por 
la estatua de Champel para llevarla ante 
la puerta de San Pedro (de Ginebra) en 
muestra de arrepentimiento y expiación. 

«¡El espíritu del siglo!» Cianto más lo 
pienso más genial y cómodo me parece 
el recurso. ¡Q,ué buena herencia y qué 
hallazgo para los pueblos balkinicos que 
acaban de extrangularse ( i) . Pillajes, tor­
mentos, crímenes sin nombre; todo ha de 
ser perdonado al correr el tiempo! S ervios, 
Búlgaros y Tarcos seguramente no tienen 
noción de la moral humana. En sus igle-
ifas no se habla de ella nunca ¿verdad? 
Saben seguramente por intuición que ser 
muerto ó violado por el enemigo es el su • 
perlativo de la maliad, mientras que mi* 
tar á sus adversarloi y violar sui mujeres 
é hij is es el colm > del bien. Y ven sus ac­
tos acordes con sas principios primitivos. 
Yo creo que Calvino ratonaba así. 

No estaadi dicho en t;xtos sagrados, 
me veo obligado á creer, para explicar­
me el espíritu del siglo XVI, que la Bi­
blia de aquellos tiempos debia contener 
principios díniítos á loi de hoy y que 

(1) EL argameato os auejo y muy mano­
seado para defender á. Oj,lviao. ^ 

sobre todo no contenia la menor noción 
de altruismo. Asi, se leerla: «Detestarás i 
ta prójimo como á la peste!» «Devolverás 
mal por bien.» «Si no estás de acuerdo coa 
tu hermano córtale la cabeza ó quémale á 
fuego lento etc. etc.» Cristo al morir di­
ría: «Padre, véngame; hazles perecer en 
el suplicio porque saben muy bien lo que 
hacen». Todos los principios de caridad, 
de amor, de compasión, de perdón, re-
vindicados por el cristianismo actual, 
fueron sin duda inventados después de 
Calvino, por astutos cristianos, alumnos 
de Maquiavelo, que los metieron en la 
Biblia para hacerlos tragar á las pobres 
gentes victimas de los grandes señores 
de mitra y de espada, precursores de 
nuestros actuales ñlibusteros. 

Basta de burlas ¿no?—Esta pretendida 
rehabilitación no es más que un juego de 
espejuelos. Ogaño como antaño, los jefes 
de Iglesia son los organizadores de la hi­
pocresía del Estado, y los enemigos jura­
dos de toda emancipación intelectual, 
por ser éita la que conduce á la emanci­
pación material y á la protesta contra loi 
abusos que exprimen en su provecho. 

Ogaño como antaño, los teologajtrot 
acusan de inmoralidad social á los que 
demuestran que la Iglesia, bajo una vaga 
máscara de beneficencia, sigue siendo to­
davía an instrumento de esclavización en 
provecho de una clase y en perjuicio de 
otras, en pro de los poderosos y contra 
los débiles, instrumento tanto más peli­
groso y execrable, cuanto que cubre con 
el prestigio divino lai grandes iniquida­
des y las injusticias con que está armado 
el actual orden social. 

Cierto es qae ya la Iglesia no extermi­
na á sus adversarios con el fuego ó coa 
la espada ( i ) ; pero no es menos cierto 
que su caca^eaia tolerancia no es más 
que una confesión implícita de su impo­
tencia. Su espíritu de violencia subsiste 
tan encendido como nunca; mas ¡ay! el 
racionalismo ha lo jurado cortar las uñas 
y limar los dientes de nuestros gatos 
vestidos de Criitot. SI estos señores creen 
hallar en ello un íidicio de superioridad» 
de vitalidad y de nobleza, allá ellos. Pero 
nosotros, que estamos en el sscreto de 
cono loi neo calvinistas manejan h gui­
llotina sobre quienes les contradicen, no 
seremos tan necios que admitamos su paz. 

«jRihabilitar á Servet para blanquear 
el sepulcro de Cxlvlno!...» Loi teólogos 
se felicitan sin duia de su habilidad (2). 
Pero nosotros, que vemos clara la urdim­
bre del tejllq, diremos: «¿Todavía nue­
vas hipocresías por cuenta de Calvino? 
Uua hipocresía mis ¡qué le importa!...» 

PUOSPHILK 

(1) EL auter olvida á Ferrer y O^emente 
a iroía.—(N. del T.) 

(2) Ya, enbraado de mola en tolas las 
seotas crisblauas. L>3 oatóiicos oíaoaiaiii & 
Jaana de Aroo; loa oalviaiafca^á Sarvet. ¡To­
do para aoreditar de ]u?ba9 su? iniquidades 
preaentea y f aturaa! —-̂ N. del T.) 

N^« V A ^ ^ M 

El Tribunal de Apelación de 0:leansha 
condenado al cardenal Lu^m, arzobispo 

á de Riims, á 500 francos de indemniza-

-'.'K-'y- V'i:,H,i; 
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don i favor de la Institución de maes­
tros kicos. El clericalismo habia conse­
guido que el sumario fuera dilatándose 
cn procedimientos inútiles, en sentencias 
injustas, basta que el Alto Tribunal, te­
miendo que el defensor de la federación. 
Sie es el diputado radical Hesse, llevara 

escándalo al Congreso, ha decidido en 
iltinaa instancia lo que era de justicia, 

El cardenal Lrgon habia publicado una 

f>aitoral diciendo horrores de la escuela 
aics. La federación de maestros, aten­

diendo á les perjuicios que se le causa­
ban, pidió indemnización, y la condena 
ea estas circunstancias significa que se 
Isangura con la calda de Barthout un 
Buevo periodo republicano. 

¿Cuándo cn España se decidirá el libe­
ralismo i utilizar los derechos de las le­
yes contra obispos, oradores y periódicos 
clericales, que explotan la difamación y 
calumnia de los liberales? 

Ahi tiene la Liga de los Derechos del 
Hombre ocasión de demostrar que se ha 
formado por algo. 

Fábulas é historietas 

Los tres ladrones 
I Un mujik llevaba al mercado de la 
dudad, para venderlos, un macho cabrio 
j mn pollino. Un cencerro pcndia del 
cuello dH primero. 

Tres ladrones vieron al mujik; uno de 
cHos dijo: ' 

—Voy á robarle el macho cabiio sin 
^fie lo note. 

Otro ladrón dijo: 
—Dcspuéi; yo le robaré el asno. 
—Tampoco es difícil—dijo el tercer 

kdrón.—Yo le robaré toda la ropa que 
Heve puesta. 

El primer ladrón se acercó furtiva­
mente al macho cabrio, quitóle su cen-
cero, que ató á la cola del asno, y se le 
levó. 

En una vuelta del camino, el mujik 
Botó que le faltaba el macho cabrio. 
Pasóse á buscarle. 

Entonces el legundo ladrón salió al 
encuentro del mcj:k y preguntóle qué 
buscaba. El mu)ík le retpcndíó que le 
bablan robado un macho cabrio. 

—Lo he visto- -replicó el ladrón.- Ha­
ce un momeoto pasaba por el bosque un 
hottjbre que conduela un animal como 
el que dices: aún puedes alcanzarle. 

£1 mujik ce rrió en busca de su ma­
cho cabrio; el ladrdn, encargado de te­
ner cuidado del asno, tardó poco en huir 
con é). 

El mujik volvió y se encontró tam­
bién sin asno; echándote á llorar marchó 
tjb fijarte hacia dónde. 

En el camino, cerca de un estanque, 
le encontró con otro hombre que tam-
•ién lloraba. Le preguntó qué tenia. 
i El hottbre refirió que le hablan en­
cargado llevar á h ciudad un saco lleno 
de oro, que se habia dormido cerca del 

estanque, y que, durante su sueño, el sa­
co habia caido al agua. 

Entonces el muj k le preguntó por 
qué no se echaba á nado para buscar su 
oro. 

—Me asusta el agua—contestó el hom­
bre.—No sé nadar. Darla con gusto 
veinte piezas de oro al que me sacara lo 
caido. 

El muj'k pareció alegrarse; pensó; 
—Dio» quiere resarcirme de la pérdida 

de mis bestias. | 
Se desnudó y entró en el estanque; no 

halló nada. 
Cuando salió del agua, su ropa habia 

desaparecido. 
Aquel hombre, que era el otro ladrón, 

habiasela robado. 
LEÓN TOLSTOT 

LOS MÁRTIRES 
Durante el paseo solitario de una tar­

de otoñal dbia y morosa, llegué con mi 
padre á la olvidada ermita. I k y alli un 
viejo campo santo donde yacen los 
muertos anónimos, los autoptiados y los 
ajusticiados, y junto á las tapias carco­
midas un túmulo de piedra canta en 
borrosa inscripción la triste epopeya de 
un puñado de héroes fuiílados. Adolc-
centes casi, su caudillo no babia alcanza^ 
do los treinta años que forman 1̂  cuesta 
de la vida) 

Fué por la libertad, dice mi padre, y 
un escalofrió penetra mis huesos y den­
tro de mi, con música interior, suena la 
tronante fanfarria de un romance de 
gesta. Es la misma sonata que líntiera 
Tirteo visitando la tumba de Temisto-
cles ó de Epaminondas. 

Se oye el bramar ingrato de un ju­
mento; una borrica blanca con su polli­
no pace dulcemente rcmuigando la ju­
gosa hierba. El ermitaño, percatado de 
la no acostumbrada visita, se llega entre 
temoroso y humilde á recoger las bes­
tias, suavemente las conduce á la vecina 
ermita y abre el pesado portalón; los as­
nos, siguiendo su aprendido camino, se 
entrari por el atrio de la iglesia. 

Mientras mi padre reza, yo avizoro 
los huesos que las lluvias del equinoccio 
han puesto al descubierto al arrastrar la 
tierra; son cstractos de energía» que fue­
ron, tristes sñoramientos del dolor hu­
mano. En la tierra lavada ascma una 
monda calavera con el cráneo entrea­
bierto por la sutura y la oquedad relle­
na ¡Oh extraño espcctácuJc! ¡Hallazgo 
precióte!... Del hondo de aquel cráneo, 
por la leve abertura, brota una flor sal­
vaje: espeluznada y roja. Arañando la 
tierra, brota la targrc de mis dedos para 
libeitar aquel tesoro, y al fin nuevo 
Hamlet me acerco á mi padre con la ex­
traña calavera entre las mines. Los hue­
sos temporales se hallan taladrados con 
huella inequívoca del plomo asesino.— 
Un suicida acaso.—No, no, mi padre,— 
le contesto.—Un héroe, uno de esos 
mártires, mil a; esa flor salvaje espeluz­

nada y roja es bravio penacho, airón 
sangriento sobre el guerrero casco. 

Me separo con dolor de la extraña re­
liquia, dulce tiesto florido, que devuelve 
al seno de la madre tierra, cuidando coa 
mimo la flarecilla espeluznada que sigue 
enhiesta y triunfadora como si cantara: 
Ego sum resuffcciio et vita. 

Salimos silenciosos del olvidado cam­
po santo; al pasar por la ermita se esca­
cha el roznar de los borricos y en lo al­
to del ruinoso campanario una lechuza 
ermitaña comienza su afliutada sempi­
terna endecha. 

Ya el Norte sopla un ramazón de tra­
montana; bajamos la ingrata cuesta del 
altozano, y mi padre, cansado, se sienta 
junto á la piedra milenaria, mudó tro­
feo de los moros. Alü, con su vez armo­
niosa, velada de tristeza, me habla de 
botánica, y al oir el croar de las ranas 
en el vecino riachuelo, me pregunta sa 
clasificación zoológica.—Orden anfibios, 
género batracios, Emilia de las ranas. 

Mientras mi padre me endoctrina, con 
paso doctoral cruzan per la Alameda 
dos canónigos y yo clasifico.—Orden 
sacerdotal familia tunicados. — El ric 
dulcemente, y asi platicando caminamos 
á la ciudad, que destaca su mole negruz­
ca, festonada de campanarios, en el in­
cendio del crepúsculo. 

Savio KossTí 
MMM^H^»>WMi^»M»b 
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¿Pero hay caridad? 
Esto pregunta García Bermejo ea w& 

articulo publicado en La Correspitndencia 
de España, qae comienza con este pá-
rrifo: 

<£1 cuadro de dolor que puede presen­
ciar todo el que transite á altas botas de 
la noche por las calles de esta capital, 
onecido por centenares de seres huma­
nos que duermen á la intemperie cn estas 
glaciales nocbes de invierno, muéveme á. 
hacer la pregunta que eacsbcza estas li­
neas.» ¡¡ 

Después de reconocer que la caridad 
existe entre nosotros, pero que está mal 
organizada, añade: 

«Lo que ocurre, desgraciadamente, es 
que esos repartos de ropas, esas limosnas 
de Juntas y Sociedades de beneficencia, 
esos socorros de las Conferencias, no se 
hacen con la debida csciupulosidad, con 
absoluta libertad de prejuicios, y van i 
parar cn muchos, pero cn muchos caaos, 
á personas que no están verdaderamente 
necesitadas.» 

«En segundo término, es preciso que 
se socorra al necesitado, fundándose en 
el aforismo. «Haz bien sin mirar á qnién». 
Siendo, por lo tanto, de desear que ae 
desticrre ese inbun^ano sistema de exigir 
al menesteroso que acredite poseer la 
misma filiación religiosa y política que el 
que le sccorre. Hay que suprimir el trá-
miie de que toda petición de auxilio lle­
ve el vistobucQo de! párroco y del alcal­
de; hay que dar de comer al hambriento, 
vestir al desnudo y dar posada al que 
carece de albergue, sin detenerse en de­
talles de menor cuantía y sin humÜlarlt 
con inoportunos interrogatorios.» 

Si en EL MOTIK ae leyeran estas opi-
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niones tan soberanamente justas, nó ten­
drían tanta importancia conio publicadas 
en La Correspondencia de España, perió­
dico ortodoxo. 

Hasta los clericales van convenciéndo­
se ya de que la Ighsia es la gran acapa­
radora, y de que no sirve ni para ejercer 
iá caridad. 

No lo entiendo - ^ 

Ha sido procesado el doctor D. Andrés 
Salgado por un articulo publicado en El 
Socialista Extremeño que no ha escrito 
ni podia autorizar, pues no dirigía el pe­
riódico cuando se publicó. 

£1 verdadero autor del articulo, José 
Muñoz, se declara responsable, y sin em­
bargo, se procesa al renombrado doctor, 
no sólo por ese, sino por otros dos ar­
tículos. 

Que acuda el Sr. Salseado ¿ la Liga de 
los derechos del Hombre^ exponiéndole 
el caso y demandándole su amparo. 

Porque esto, como dice bien El Soda-
Ustüy 6 es unra anomalía, ó una injusticia. 

-$> 

¡La trapatiesta que se ha armado en 
Santiago de Compostela, para honra y 
gloria del sepulcro del santo apóstol pa­
trón de Españal... 

[Lástima... lástima que no hubiera sido 
invitado previamente el dibujante y el fo­
tógrafo de EL MOTÍN para sacar una ins­
tantánea del hermoso cuadro de aquella 
misa catedralicial... 

Aplaudo con Codo entusiasmo al arzo­
bispo, si es cierto en todas lus partes el 
soberbio acto de nepotismo que le atribu­
yen, y que lamentaría que no lo fuese. 

Porque la cuenta cabal es esta: Si con 
tantos escarmientos, injusticias^ escánda­
los, burlas, engaños, crímenes y atroci­
dades, todavía se sostiene la Iglesia, ¿qué 
seria de mi si sus Prelados faesen rec­
tos, serios y venerandos, y sus gentes to­
das honestas y honradas? ¡Ni con la lin­
terna de Diógenes hallaría yo un hereje 
^ue comprase £L MOTINI 

Aunque estoy temiendo que quizás 
«sté en todo lo que antes digo lá fuerza 
de k Iglesia. Cuanto más se habla de 
deshonestidades, más devotas al confe­
sonario... ¿Serán devotas... de la virtud y 
de la absolución, ó de lo otro...? Porque 
también la maffia tiene sus adeptos. 

Sea lo que sea, pláceme ver hechos 
como el de Santiago. Pues me digo: «no 
estoy solo en la empresa de desacreditar 
i la Iglesia. Yo la desacredito con mis 
dichos; los ministros del S:ñor la des­
acreditan con sus hechos.» Con lo cual 
resultamos socios de una misma empresa. 

Vengan, pues, colaboradores á esta san­
ta obra, pues muy santa debe ser cuando 
tan santos varones me ayudan en ella. 

Felicito cordialmente al Prelado de 
Santiago, y espero que en agradecimien­
to me mande unas cuantas indulgencias 

diciéndome de paso para qué sirven; por­
que conñeso avergonzado mi ignorancia: 
no lo sé. 

Y â lá va ahora el relat© de lo que di­
ce El Liberal que en la catedral compos-
telana ocurrió: 

(r£n la Metropolitana de Santiago se 
presentaron á opositar la plaza vacante 
de canóaigo doctoral D. Vicente López 
Vigo, catedrático de Dsrecho canónico 
déla Universidad literaria, párroco de 
término durante treinta y nueve años y 
aprobado con alta votación en 12 opo­
siciones á canoQJíai; el doctoral de Jaca, 
el doctoral de Mondoñedo, el doctoral 
de Salamanca, el doctoral de Logroño y 
10 aspirantes mái, personas casi todas 
de acreditada suficiencia. 

Desde el principio se murmuraba en 
los Centroi eclesiásticos y seglares que 
el cardenal Martín de Herrera tenia el 
firme propósito de dar la plaza á un jo­
ven de treinta y tres años en cuyas tes­
timoniales no hay más méritos que los 
contraídos como familiar y sobrino de 
un vicario capitular de otra diócesii; 
pero en quien concurre la circunstancia 
de ser natural de la provincia de Sala­
manca y paisano por ende del cardenal 
arzobispo. 

£1 viernes, 19, quedaban todavía por 
opositar tres ejercitantes de los de más 
valer, entre ellos el doctoral de Logroño. 
Pero se supo, ó se dijo, que dos horas 
antes de empezar los ejercicios, el pres­
bítero Sr. Calvo, paisano del cardenal, 
había sido llamado por éste y adverti­
do de que ya podía considerarse como 
suya la doctoralla con sus 7.500 pesetas 
anuales. 

Al día siguiente, sábado, se celebré la 
misa del Espíritu Siuto que debía pre­
ceder á la votación, y no bien acabado 
el Santo Sacrificio, el doctoral de Jaca, 
hombre de gran virtud y de miyor ener­
gía, tomando la palabra y dirigiéndose 
con fuertes voces al prelado y al públi-
cOy se expresó del modo siguiente: 

«—Señor cardenal, señores canónigos: 
)»Prote8to con toda la fuerza de mi alma 
»y de mis pulmones contra el escarnio 
»que su eminencia, príncipe de la Iglesia, 
»ha hecho al Eipiritu Santo. El pueblo, 
»que es la voz de Dios, dice desde antes 
»le empezar las oposiciones á la plaza, 
»que la tenéis, eminentísimo señor, c?)n-
»cedida al Sr. Calvo, vuestro paisano, y 
»que habéis exigido á loi canónigos sus 
xvotos con amenazas para el cato de que 
»se retrajesen. Consta asimismo á todos, 
»é imparcialmente os lo manifestará la 
»más sana opinión, que no hacéis justi-
»cia. Deberíais, pues, no escarnecer ni 
«ultrajar al Espíritu Santo con una farsa 
»inicua, ya que, desde hace quince días 
«habíais determinado la provisión de la 
«plaza en una persona á quien entonces 
»no conocíais mas que de referencia...» 

La seniación fué enorme, y el escán­
dalo tal, que apenas si lo sagrado del lu­
gar pudo ahogar los gritos-

La turbación de los votantes, á quie­
nes no se ocultaba el fundamento de la 
penuncia hecha por el doctoral de Jacap 

llegó al extremo de ser necesarias dos 
votaciones. En una hubo papeletas de 
más; en otra, de menos. 

Por fin, y despaés de una hora de con­
ferencia entre el arzobispo y los capitu­
lares, resultaron 17 votos para el paisano 
del Sr. Martín de Herrera; tres para el se­
ñar López Vigo; uno para el de doctora­
do de Mondoñedo, y uno para el de Lo­
groño. El de Jaca, por haber protestado, 
se quedó sin ninguno. 

Su protesta irá al Tribunal de la Rota.» 
Aparte lo que al principio digo, d' que 

me alegro, mucho dé la repetición de es­
tos hachos escandalosos, porque contri­
buyen á la descatolización de España, 
debo declarar que el acto valiente y dig­
no del doctoral de Jaca me ha entusias­
mado. 

Transigir ante la injusticia, enmude­
cer ante el atropello y laumillarse ante el 
superior, es hoy lo corriente, igual dea-
tro que fuera de la Iglesia. 

Por esto, el que se yergue altivo y 
protesta indignado contra la farsa y It 
mentira, jugándose su presente y su por­
venir, merece respeto, consideración y 
aplauso; y yo concedo los míos i eie 
cura, que merecía ser hombre. 

Escrito lo anterior vi en el Hoy un te­
legrama de Jaca, diciendo que la infor­
mación de El Liberal no era cierta, por 
que el dectoral de aquella catedral no se 
había ausentado ni un día de la pobla­
ción, y, por lo tanto, no podía haoer to­
mado parte en las oposiciones. 

He aguardado á hoy 29 á ver si £^ 
Liberal rectificaba, y como no lo ha he­
cho, transmito á mis lectores la versión. 

Sí rectiñ:ase la noticia en esta sema­
na, lo haré también yo en la próxima. 

Y si se ratificara, pondré los comen­
tarios que hoy me reservo. 

A R T Í C ^ ^ 

La disciplina 
Se me aplica la palabra indisciplinado 

muy á menudo. Confieso que lo soy; 
mas ¿quién puede en justicia tirarme la 
primera piedra? 

Soy indisciplinado, por no creer que 
sirva para nada la disciplina que nos ha 
tenido veintiún años sometidos sin niu'* 
gún resultado práctico; disciplina que et 
abdicación, vasallaje, servidumbre; disci­
plina que ofende, que enerva, que degra­
da; disciplina que en el Ejército pone lá 
suerte de la nación en manos de un Pa­
vía, y en el Pneblo los destinos de la Re­
pública en manos de tres hombres que 
han dado golpes de Estado contra la ae-
mocracia; disciplina que nos ha traido á 
la descomposición; disciplina que todos 
invocan, que ninguno guarda, y que sólo 
sirve para satisfacer vanidades y perpe­
tuar errores. Lo que nosotros llamamos 
disciplina, se llama en Rusia tiranía. 

Lo que ocurre conmigo, es que no soy 
'e los queprof esan la indisciplina á me-

pmm 
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dias, por la misma razón que no se pue­
de ser católico á medias. «Yo creo en la 
eficacia de la misa, pero no en la confe­
sión». El católico Que asi habla, no es 
católico. Para estar aentro de la ortodo­
xia, hay que creerlo todo, hasta que ha­
bló la burra de Balaam, milagro creíble, 
puesto que timbién hablan los clericales. 

La disciplina se entiende hoy de una 
manera depresiva para el individuo, y en­
tre los republicanos mis que entre los 
monárquicos. Todo el que no se someta 
á los jefes más aún que á la doctrina, 
está perdido. Por esto al sacar la espada 
para combatirlos, hay que hacer lo que 
yo he hecho: romper la vaina. 

Los jefes republfcauos no perdonan: 
se necesita mucha talla para eso. Por lo 
tanto, tenga entendido todo aquel quê  
con ellos se meta, que no será perdona­
do; cuando más será tolerado, si las cir­
cunstancias lo aconsejan. Sé á qué ate­
nerme respecto á este puDto. Y todavia 
pudieran transigir en alguna ocasión con 
el que valientemente los hubiere atacado; 
nunca con el qus no se atrevió á romper 
de frente. Y esto es muy humano. Pode­
mos estrechar la mano al que nos dio un 
balazo, no al que tuvo intención de po­
nérnosla en la cara. 

No hay que olvidarlo: lo mismo es 
juzgado en el Ejército el inferior que da 
una bofetada á un jefe, que el que le des­
cerraja un tire; lo mismo es anatemati­
zado el periódico que disiente del parti­
do en una cueitión de detalle, que si di­
siente en un punto de doctrina; más aun 
aquél que éite. Si Daoiz y Velarde ame­
nazan á sus jefes con indisciplinarse, hu­
bieran sido fusilados sin gloria; faltaron 
á la disciplina sin anunciárselo, y al mo­
rir reiultaron héroes. 

Pero prescindo de todas esas razones, 
y voy al hecho. 

¿Para qué te nos ha pedido disciplina? 
¿Para ir contra el enemigo? No; para pa­
sar silenciosos por todo lo que nuestros 
directores han hecho ó dejado de hacer. 
Y francamente, para esto ni fui nunca, ni 
soy ni seré disciplinado. 

1896 " 

La protesta 
No sé cómo define el Diccionario esa 

palabra, ni me importa; para mi sólo tie­
ne e«ta definición: Progreío. 

Admítase la creación bíblica ó la cien* 
tífica, el hombre no merece llamarse tal 
hasta que se revela contra cuantas injus­
ticias le rodean. 

Supongámosle dotado desde su venida 
al mundo con la resignación que algu­
nos califican de virtud, y dígaseme si 
desnudo, hambriento y desarmado hu­
biese podido luchar contra la Naturale­
za, tan hoitil y cruel con su futuro dueño. 

La injusticia vino á agravar más tarde 
ios males de la Naturaleza, y le fué pre­
ciso apelar al mismo procedimiento para 
vencer-á sus opresores; y en esta nueva 
lucha, más terrible y despiadada, continúa 
aún. 

Las condiciones de la lucha se han 

modificado mucho. Ya no todos los re- . 
dentores suben al patíbulo ni todos los | 
que protestan son martirizados. Lá san- 1 
gre derramada ha hecho fructificar el ár­
bol de la tolerancia á cuya sombra pue­
de el hombre reposar á ratos. 

Aislada y colectivamente debe protes­
tar en toda ocasión contra cuanto de­
tenga su marchs; y si la flaqueza se im­
pone á su energía y el egoísmo paraliza 
lu esfuerzo, recuerde el sinnúmero de 
mártires que se sacrificaron por ideales 
que ya han dejado de serlo para encar­
nar en la realidad, é imítelos. 

¿Q.ue lo excomulgan? Mejor. Los ex­
comulgados son los únicos nombres que 
honran á la Humanidad. Ponedlos en un 
platillo de la balanza y el resto en el 
ot^o, y ya veréis como permanecen aba­
jo elevando á los demás; simbólica com­
paración que da una idea de su misión. 

Sí; dadme los excomulgados de todas 
las religiones y de todos los sistemas 

Eolíticos y sociales, y yo os cederé el re-
año de generaciones que han pactado 

en el planeta sin dejar huella de sus 
pasos. 

Donde quiera que admiro un progreso 
moral ó materiaív^allí veo á uno; y lo 
veo perseguido, atormentado, siendo lo 
más triste que casi sielnpre los más favo­
recidos por él son los qû s con mayor en-
carnecimiento le persiguen. 

No es posible pensar en ellos sin caer 
de rodillas y besar la tierra que honraron 
con su planta, tierra plagada de abrojos 
para todo el que le aparta del sendero 
de la ignorancia y la rutina. 

lQ.ué obra tan colosal la suya y qué 
obreros tan incansables ellosl Aislados, 
desconocidos á veces entre sí, trabajan 
incesantemente en diversos puntos del 
planeta, pareciendo que un hilo misterio­
so los pone en comunicación para infun­
dirles las mismas ideas y acrecentar su es­
peranza, como se acrecienta la del preso 
cuando sospecha que otro compañero 
abre en la misma dirrección que él la 
mina favorable á la evasión de ambos. 

Triunfen ó sucumban, todos los que 

Í
irotestan merecen respeto. La protesta 
leva en sí tal cantidad de abnegación, 

que el iniciarla solamente llena de gloria 
á sus autores. 

Es tan cómodo seguir el camino trilla­
do, aprovecharse de las injusticias legales, 
encerrarse en cuatro fórmulas que resuel­
van todas las cuestiones en provecho pro­
pio, que la protesta es ya en si misma un 
acto heroico mayor que los admirados 
comunmente; pues harto sabe quien la 
formula que trabaja para los demás, sin 
la esperanza siquiera de que sut contem-
pCiáneos hagan justicia á sus intenciones. 

Se necesita tener un alma vaciada en 
moldes colosales, para sacrificar al triun­
fo de una idea reputación, bienestar y 
vida, sabiendo que sólo el porvenir aca­
llará los rabiosos gritos que el interés he­
rido lanza, apoyándose á veces en la ca­
lumnia. 

A protestar, sin embargo, siempre y 
en todas las fomas. Compréndese que en 
los antiguos tiempos desmayara el hom­

bre cercado de tantos fatalismos coma 
sobre él pesaban; mas no que lo haga 
hoy que se ve dueño de tantas faerza» 
materiales y de tantas verdades morales. 
La proximidad del triunfo debe avivar $% 
fe y reanimar su esperanza. 

El primer hombre que protestó de la 
primera injusticia, fué el fundador de la 
Humanidad; hasta él todos estuvieron 
confundidos con los seres inferiores. 

1878 
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Ü N HÉROE 
Lánguidamente recostada en un sillóa 

ing'és, cerca del fuego, la señora Nozei 
acababa de romper la fsja del diario, cuan­
do un grito 8c escapó de sus labios, eí 
mismo tiempo que lus ojos bellos y juve­
niles se abrían desmesuradamente, fiján­
dose en un retrato inserto en la primera 
página del periódico y encima del cual se 
leían estas palabras: «Jorge Mottay, el hé­
roe de El Amara», 

—¡Es él, éil—murmuró temblorosa. 
E instintivamente dejó de mirar el re­

trato para leer el texto: 
«Anteayer una columna de 200 hombre» 

practicaba un reconocimiento hacia Sedja, 
cuando se encontró cercada en El Amara 
por los rebeldes. El enemigo, diez vece» 
superior en número, nos ocasionó desde 
luego muchas bajas. Los des oficiales que 
mandaban la columna cayeron á las balas 
africanas» así como el ayudante y un su­
balterne. El pánico iba í apoderarse de la 
columna, cuando un sargento, Jorge Mot-
tay, se puso á la cabeza de ella gritando? 
\i la bayoneta 1 

«Su bravura se comunicó como clcctri' 
camente á los soldados, y los africanos fue­
ron rechazados á la bayoneta y persegui­
dos hasta unoí dos kilómetros del lugar 
del combate, siendo sus pérdidas de mucha 
consideración. 

cDesgraciadamente el héroe de la jor­
nada hubo de ser transportado al hospital 
de Oran con dos espantosas heridas, una 
en el maxilar derecho y otra en el cuello, 
las dos muy graves, aunque no se desespe­
ra de salvar su vida. El general fué ¿ visi­
tarle i su lecho y por orden del ministra 
de la Guerra le impuso las insignias de la 
Legión de Honor. 

«El sargento Mottay nació en Abril de 
1888, pertenece al 8° cuerpo, y fué criado 
por la Beneficencia pública.» 

La scñoia Nozal iba á llorar, cuando en­
tró en el salón el amable y digno anciano 
que enamorado de su madura belleza ha­
bía pasado una piadosa esponja sobre su 
pasado harto criticable y tempestuoso. 

—¿Un disgusto?... No me lo niegues, tu 
tienes un disgusto grande—dijo en tono 
tan inquieto como condescendiente. 

No respondió. Su mirada estaba fija en 
el periódico que agarrotaban sus dedot 
crispados. 

—Vamos—siguió paternalmente el se­
ñor Nozel, golpeándole cariñosamente la 
mejilla—vas á decirme la causa de este dis­
gusto... Es inútil que lo ocultes.,. 

Bruscamente se volvió á él, y en una 
especie de rabia dolorosa, le arrojó el pe­
riódico. 

—¡Tomal... ¡Mira!... ¡Lee!... 
—¿Qué? ¿El héroe de El Amara?.» Ya 

hemos hablado de eso en el café... Éí go-

I 

ü 

I 
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ir 

bierno ha hecho bien dándole la cruz., 3 esperanza y d e angustia. Dejpcchada, ^^X?Í facilitar el trabajo á la autoridad, s* 
Pero... 

^ E n t o n c e s no comprendes?... 
— ( i que he de coi^ prender? . 
—El nombre, el nombre ¿no te dice 

nada?... 
Se interrumpió, y á los dos segundos, 

brutalmente, dominada por aquella exal 
tación femenina que rompe todo pudor, 
como la ñera de las selvas gritó: 

—¡E» mi hijo!... 
Se engolfó seguidamente en una serie de 

explicaciones, pero el Sr.Nozel la detuvo. 
Era de aquella especie de hombres que 
odian los disgustos y fundamentan en la 
indulgencia el soberano principio de la 
paz íntima. 

—Detente—dijo—. Tu pasado no me 
pertenece... Si entregaste ese niño á la Be­
neficencia, tus razones tendrías... Ten la 
bondad de no darme explicaciones, y s i t e 
parece bien vamos á pensar juntos lo que 
conviene hacer... por él. 

Desarmada por tanta bondad, ella dijo 
secándose los ojos: 

—Si yo le escribiera proponiéndole que 
viniera á pasarla convalecencia con nos­
otros... 

—Muy bien. No es mala idea. No veo 
inconveniente; pero me parece que harías 
bien añadiendo á la invitación unos bille­
tes de banco que atenuasen y endulzasen 
las fatigas del viaje... 

—¿Doscientos francoa?... Es una supo 
sición... 

—Es muy poco. Eso tendría el aspecto 
de una limosna. 

—¿Quinientos entonces? 
—Sí; eso ya es otra cosa... Y ahora, que­

rida, si te parece vamos á comei; después 
harás lo que quieras. 

Comieron, y después, durante largo rato 
diicutieron los términos en que había de 
redactarse la carta. El Sr. Nozel opinaba 
que estes términos debían de ser muy 
mesurados, dejando sólo presentir la ver­
dad. Por el contrario, ella quería decir la 
verdad sin ambajts, dejar libre el grito de 
su pasión de madre^ 

—Eso me parece un poco atrevido... al­
go brutal—dijo él—Estas cosas requieren 
preparación para que no parezcan invero-
ftíoiiles... Deja primero que venga; des 
pues ya verás el modo de decirla la verdad. 

La señora Nozel concluyó por encon­
trar buena esta opinión y escribió la si­
guiente carta: 

«Señor: A mi marido y á mí nos ha con 
movido el relato del acto heroico por us­
ted realizado y nos ha causado pena la no­
ticia de haber usted recibido dos heridas 
graves. ¿Permite que le propongamos qae 
venga ápa>ar su convalecencia á nuestro 
lado? Vivimos en una casa cerca de París, 
iobre una colina que domina el Sens, el 
aire es delicioso, el panorama magnífico, 
el jardín muy grande. Encontrará nsted 
todas las comodidades deseables, y, ¿nece 
lito añadir que será usted objeto de mil 
pequeños cuidados y atencionei? 

«Otorgúenos el hanor y el placer de 
aceptar. Uno á esta carta 500 francos. Que 
no sufra molestia vueitra dignidad; supo­
ned que es vuestra madre quien os los en­
vía, con un beso y con la cxpreiión de su 
ternura.» 

—¡Muy bienl ¡Perfectamente!—asintió el 
Sr. Nozel—, Ahora no tienes más que di­
rigir la carta al hospital militar de Oran. 

Pasaron quince días. La Sra. Nozel es 
peraba ansiosa, fabril la llegada del cartc-

decía: 
—jSerá mañana' | 
Su impaciencia llegaba al paroxismo. No ; 

vivía. Las fibras maternales se habían des I 
I pertado en ella, y todas las reminiscen-
\ cias de lu juventud vaporosa se desvane­

cían ante estas palabras: «¡mi hijo!» Al 
i pensar en aquel hijo que en un día de es-
! ttechez ó de cansancio entregó á la Bene-
i ficencia, experimentaba una especie de 
• orgullo instintivo que á sus ojos atenuaba 
\ su íalta y paliaba todo lo que su pasado 
; tenía de reprensible desde el punto de 

vista moral. As i le ocunfa decir á veces 
• confidencialmente al señor N.zel: 
\ — Í Q ^ C raros son los actos de heroísmo 
' militar... parecidos al tuyo! 
I Al cabo la carta tan deseada y esperada 

llegó. La señora Nczel estuvo á punto de 
desmayarse al-roroper el sobre. 

I —¡Toma!—dijo á su marido.—Lee tú, 
\ que yo no me siento con fuerzas para ha-
\ ccrlo. 
I Lenta y gravemente el señor Nozel 
I leyó: 
I «Señora: Agradeciendo de veras la invi 
i tación de usted, tengo el sentimiento de 
\ no poder aceptarla, y devuelvo los 500 
i francos que usted se dignó enviarme. 
\ <Independientementc del sentimiento 
I de dignidad personal que se opone á esa 
\ aceptación, involuntariamente me ha oca­

sionado usted hondísima pena con una 
desdichada alusión que ha sido para mí 
aun mas cruel que mis sufrimientos físicos. 
No tengo el menor recuerdo de mi madre, 
puesto que me entregó desde la cuna á la 
Beneficencia; mas si llegara á conocerla, 
aseguro á usted que no tendría para ella 

\ ni disculpa, ni piedad, ni perdón. La ver-
\ dadera, la que mi corazón quiere, aquella, 
I cuyo recuerdo me punza en este momento 
\ es una pobre n^ujer que crió seis hijos sin 
i establecer diferencia entre los suyos y yo. 
I Si curo, será al lado de ella donde espero 
\ recobrar la tranquilidad en mi convale • 
I cencía y tener alegrías. 
i «Dignaos, señora, aceptar la expresión 
I de mi gratitud...» 
I JUAN ROCHO N 

Menos intransigentes 
Dice Pío Diez en El Ptogreso de Bar­

celona. 
«Desde Saint Prieust-la Feuille (Creuse) 

telegrafían con fecha 10: 
«El cura de Saint-Prieust-la-Feuille aca­

ba de ser detenido, acusado de profesar á 
los alumnos cuya educación se le confiaba 
un afecto completamente particular. 

El digno eclesiástico católico admitía 
como pensionistas en su presbiterio á cuan • 
tos niñoi se le presentaban. Los educaba 
en lo» principios de la Santa Religión Ca­
tólica, y luego, secretamente, completaba 
su educación imponiéndoles la severa con­
signa de callar lo que viesen, sintiesen y 
oyesen. 

Pero... todo en el mundo tiene su fin. 
Una madre husmeó algo de las prácticas á 
que se entregaba con los niños el sacerdo­
te y sacó de la pensión presbiterial á su 
hijo, que confesó un mundo de horrores 
impúdicos y bestiales. 

La madre presentó la correspondiente 
denuncia, personóse en el colegio la auto 

había puesto en salvo, la policía dio con él 
en Limcges y lo sopló bonitamente en lá 
cárcel. 

¡Y vayan los padres enviando sus hijos 
á los colegios en los que hay sotanasl Ya 
saben á lo que exponen á los pequcñuelos 
en mano» de esos prestadares de un falso 
é imposible voto de caitidad. 

Y ándense con ojo esos franceses que sé 
han sentido últimamente algo clericales* 

Si dejan que el clerical meta siquiera la 
punta del zapato, cuando se den cuenta se 
encontrarán con que tienen dentro el cle­
rical de cuerpo entero. > 

No seamos intiansigentef, amigo Pio> 
y dejemos que cada cual siga sus incli­
naciones. 

Los padres que envían á los colegios 
clericales sus hijos, saben lo que en ello» 
ocurre, por experiencia, ó de oídas. 

Y cuando los mandan allí, será porque 
les agrade todo lo que allí aprenden. 

Hay gustos raroi, es cierto, pero allá 
cada uno con los suyos. 

"Milagros comentados" 
P O R 

José Nakens 
P R E C I O D O S P E S E T A S 

A los Buscriptores directos y á ios co-
responsales el 25 por l oo ds rebaja. 
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UNA peseta. 

CIENCÍA 
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a 5 gretbvdos*—Precio, f pMtfhv-

Mi paso por 
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Precio: DOS pesetas. 

J O S É N A K E N S 

ridad judicial, conoprobó ios hechos por 
ro, y al sonar la campanilla de la verja | las declaraciones de los otros niños, y aun-
acudía lobreí altada, con una mésela de ! que el aprovechado w<í«^rí?<^ra, sin duda 
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liA SENSATEZ ES LA VIRTUD DE LOS XEGIOS 

CASTIGOS 
por 

ROBERTO ROBERT 

Í
añolas, á un impío, á un hombre, en fin, 
lamrderna, corrompido como todos, 

menos Tristany, Pió IX, el Sacro Cole­
gio 7 doña Isabel II 

Hecha esta prevención, copio. 
« 

«Pero debe decirse ttí loor de los que 
la compusieron (la obra de D. A'fonso), 
que frecuentemente procuraron desterrar 
el bárbaro rigor de algunos suplicios, ó 
introducir penas menos repugnantes que 
las usadas hasta entonces. Sensible es que 
no fueran consiguientes siempre á los 
principios que algunas veces adoptaban; 
asi la misma ley en qie se prohibe que 
la pena de muerte se ejecute apedreando, 
crucificando ó despeñando al delincuen­
te, establece que éste pueda ser quemado y 
arrojado d las bestias, para que lo maten; 
y otra ley manda apedrear al moro que 
yoguiere eon cristiana virgen; a,8Í al mis­
mo tiempo que una ley, consultando i 
sentimientos cristianos y morales, si bien 
alegando razones absurdas, establece que 
¿ ninguno le deban señalar en la cara 
con hierro caliente,̂  ni cortarle las nari­
ces, ni sacarle los ojos, porque la cara del 
hombre ñ\0 Dios d su semejanza; otra con­
dena al que denostara por scgon vez ¿ 
Dios ó á Santa Maris á que le señalen 
con hierro caliente en los bezos (labios) 

Ípor la tercera á que le corten la lengua. 
uchaban, se conoce, ]os compiladores 

de las Partidas, entre su n zón, que les 
marcaba una senia mis humana, y la 
fiereza bdrbara de la época, que les im­
pulsaba á seguir las ideas sanguinarias 

2ue dominaban, y de esta Jucha nació su 
iconsecuencia. No me detendré en ha­

blar de las penas desproporciónalas que 
se imponen á algunos delitos, ni de las 
de confiscación y de infamia perpetua á 
los hijos de los traidores, ni de la cruel­
dad y formas ridiculas de la del parrici­
da, ni del ningún esmero en analizar los 
diferentes grados de criminalidad; mate­
ria darán para hacerlo con más detención 
las anotaciones que se pondrán á las le­
yes de esta Partida.» 

* • 

ir « 

Asi, asi habla de la séptima Partida y 
de aquellos tiempos el ínseniato cuyo 
nombre no quiero revelar por caridad 
cristiana. 

Pero dice más; dice aún más, y en su 
insania llega al extremo de tachar como 
retraso lo que fué progreso verdadero en 
materia de dar tormento; oidle, que á 
continuación de lo copiado añade*/ 

«Si de los delitos y penas pasamos á 
los procedimientos criminales, deade lue­
go aparece el servicio señalado que hicie­
ron las Partidas dando regularidad á las 
«ctuadoneSy y á las pruebas una conside-

j 

ración é importancia antes desconocida. 
Pero en este punto aparecen también los 
contrastes, porque al paso que se desea 
que las pruebas para la imposición de la 
pena capital ó de mutilación sean claras 
como la luz, y que se establecen otras 
precauciones para evitar que el castigo 
que la ley señala al malhechor caiga lo-
bre el inocente, se manchan las páginas 
de esta Partida con la cruel y bárbara pe­
na del tormento, que si bien no introdu­
cida de nnt^o, está más extendida que en 
el Fuere y-uxgo, y despejada de diferentes 
requisitos que la procedian, la dificulta­
ban, y á veces la hacían impracticable.:» 

¿Es posible llevar más allá la saña y la 
calumnia? 

Cierto, ciertisimo que en la setena 
partida, ley io.*, titulo xxv, se dispene 
que muera apedreado el moro que ftyo-
guiere con la chiistiana virgen: cierto; pe­
ro si la miima ley dispone que en caso 
de ser casada esa cristiana pueda su ma­
rido» quemarla ó soltarla ó facer della lo 
que quisiere, sin perjuicio de apedrear al 
moro hasta matarle, ¿de qué se queja el 
atrabiliario censor? 

{Apedrear á un morol ¡Oh que sspa-
vientosl 

Vamos á ver: ¿cuánto valia un moro 
en aquellos tiempos? 

Menos de lo que yale hoy una zam­
bomba, si es buena. 

Por estropear á un moro á coces ó á 

ftunadas se paga la misma multa en Sa-
amanca que por hacer un clavo de he­

rradura imperfecto. 
Dice el Fuero de Salamanca: . 
«Todo ferrero que clauo ficier malo ó I 

que non sea bien cabezudo é con buen ! 
astil é de buen ferro, si tal non fuer, pe­
che un maravedí.» 

Y dice más adelante: 
«Quien ferier moro ó mora con puno 

ó á cabellos ó á coces, peche un mará-
vedi.w 

Véase, pues, cómo estropear un clavo 
valia tanto como estropear un moro. 

Pero hay más: 
Dice el citado Fuero de Salamanca, 

dado á la luz recientemente por mi ami­
go y ccmpañero J. Sánchez Ruano: 

a Quien (al moro ó mora) lo ferier 
con qual arma quier peché XI marave­
dís, é si lo matar, peche á su donno el 
moro cual le ficier.» 

Conque si lesión de puño ó patada ] 
hecha á moro se estimaba en un marave- ^ 
di y heriúa de arma en once maravedís, 
¿cuánto se pagarla por una vida de moro? 

¡Si lo viene á decir el mismo Fuercl 
Suponiendo que un hombre valiese la 

cuarta parte de un cristiano (lo cual me 
parece caro), todo un moro no podía va­
ler más que veinticinco sueldos. ¿Por 
qué? 

Porque el Fuero dice: 
«Et qaien matar mancebo sgieno ó yu­

guero ó ortelano ó pastor, peche C suel­
dos á su sennor.» 

¡Y por apedrear un objeto que podía 
valer veinticinco sueldos tanto hablar de 
barbarie y de ferocidad!... 

Se queja también el melindroso cen­
sor, de los tormentos. 

¿Más qué era al fin y al cabo el tor-
meEtc? Una muestra del deseo de agra­
dar á Dios haciendo que brillase la ver­
dad sobre la tierra. 

£1 míimo rey sabio lo dice: 
«Tormento es una marera de prueua 

que fallaron los que fueron amaaores de 
la justicia, para escodriñir é saber la 
verdad per él de los malos fechos que se 
facen encubiertamente, é non pueden ser 
sabidos nin prouados por otra manera. B 
tiene muy gran pro para cumplir la justi-
cia.y> 

¿Puede ser más claro? 

* « 

Conviene advertir de paso que lá ver­
dad, la única verdad importante descu­
bierta en nuestros dias es la de la Inma­
culada Concepción. 

¿Y dónde se ha deicubierto? 
En Roma, único pueblo que para glo­

ria de Dios aún conserva el tormento. 
Pero vamos al caso. 

* » 

¿Qué tenia el tormento para que de 
tal modo se enfurezcan contra él los ma­
gistrados alfeñiques de nuestros días? 

«Las maneras de tormento son muchas 
(dice el sabio rey); pero Jas principales 
son dos. La vna se face con f erida de a(3-
tes. La otra es colgando al ome, que 
quieren tormentar, de los br9908, é car­
gándole las espaldas é las piernas de lo­
rigas ó de otra cosa pesada.» 

# 
« * 

Véase á qué quedaba reducida toda esa 
gran balumba de tormentos con que se 
pretende vilipendiar á los mejores tiem­
pos: á dos principales, que prueban la 
sencillez de los medios que entonces se 
usaban para todo, y á un sinnúmero de 
tormentillos menores, que muestran la 
fecunda imaginación de nuestros glorio-
sos antepasados. 

* * 

Y por otra parte, ¿acaso el tormento 
se aplicó nunca á las personas decentes? 
No, sino á la canalla; de su^te que, dado 
que aquellas pruebas tuvieran algo de 
poco grato, no debían temerlas las perso­
nas de buena sociedad. 

Dice la ley á los jueces «que non 
deuen meter á tormento á ninguno que 
sea menor de catorce años, nin á Caua-
Uero, nin á Maestro de las leyes ó de 
otro saber, nln á ome que fuese Conseje­
ro, señaladamente del Rey ó del Común 
de alguna Ciudad, ó Villa del Rey, nin á 
los fijos dcstos sobredichos, seyendo los 
fijos de buena fama, nin á muger que 

{Ccntinuard) 
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